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Editorial

erá histórico y es inédito. Jesús Martín Barbero

-un nombre común entre nosotros por las me-

diaciones- encabezala lista de un lujo de inte-
lectuales y estudiosos latinoamericanos y boli-

vianos de la comunicación, quienes se congregarán por

primera vez en Bolivia con motivo del Primer Encuentro

Nacional y el Primer Seminario Latinoamericano sobre

la Investigación en Comunicación'

Este acontecimiento continental con sede en la ciu-

dad de Cochabamba superó todas las proyecciones y cál-

culos inicialmente estimados por los organizadores al

mando de Erick Torrico Villanueva. Más de mil partici-
pantes registraron su asistencia y decenas de personas,

entre estudiantes y profesionales se quedaron sin la bole-

ta de asistencia a este estelar espacio de reflexión sobre

el estado de la comunicación latinoamericana y la cues-

tión del desarrollo en medio de dos milenios, las pro-

puestas teóricas contemporáneas, la Escuela Latinoame-
ricana de la Comunicación, la globalización y las nuevas

tecnologías y la integración regional, entre otros temas.

Anfitriones de la magnitud de Luis Ramiro Beltrán
compartirán las mesas temáticas junto a notables expo-

nentes de la investigación comunicacional de la genera-

ción del brasileño José Marques de Melo y otros excep-
cionales teóricos latinoamericanos dedicados a la inves-
tigación y comprometidos con la causa de un campo de

estudio en un escenario caracterizado por la riqueza de

una diversidad regional y espacios inexplorados de lo
nuestro; de esas realidades sociales y culturales legenda-

rias, donde las superautopistas de la información y la co-
municación aún no han hecho tierra ni escalas técnicas
para romper con la rutina de la reproducción testimonial
de sus prácticas comunicacionales y la conservación de
sus valores de cohesión y sentido de vida.

Comprender la dimensión de esta empresa es posible
en hombres con ojos históricos y en instituciones capa-
ces de cumplir un desafío. Ahí está la Universidad Andi-
na Simón Bolívar, la Universidad Católica Boliviana. el
Centro Interdisciplinario Boliviano de Estudios de la Co-
municación y el Centro Simón I. Patiño, cuyas represen-
taciones académicas levantaron una venturosa señal para

Encuentro y Seminar¡o de la investigac¡ón en Cochabamba

ofrecer a la comunidad de estudiantes, profesionales, pro-

fesores e investigadores de la comunicación una opotlu-
nidad jamás imaginada en la finalización de un siglo y el

devenir de uno nuevo con noticias frescas y esperanzas.

Un millar de participantes, en su mayoría jóvenes de

nuestra patia, de las distintas regiones entrarán en con-

tacto directo con los autores de la obra intelectual difun-
dida en las aulas y explicada a su modo por los docentes.

Talvez sea este hecho el mérito más importante para quie-

nes han construido en su imaginación un encuentro con

esos personajes de los que tanto hemos conversado en la
clase, en la biblioteca, en los debates, en los momentos
de expansión espiritual, en los sueños, las utopías, en la
agenda de la próxima clase, en los exámenes, en la discu-
sión de los paradigmas del conocimiento...en fin, hoy te-

nemos la opción.

Es innegablemente un inédito aporte. Otros se ocupa-
rán de escribir las memorias, a nosotros nos importa alen-

tar a las generaciones de estudiantes de comunicación, a
los investigadores y a los militantes de esta causa a man-
tener en fila y columnacenada la perspectiva de una tra-
yectoria comunicacional desde nuestra realidad, de esa

lastimada y muchas veces despreciada, pero que no ha

perdido el porvenir de la transformación para construir
una sociedad con orgullo y dignidad.

Cochabamba acogerá durante tres días la dimensión
deun Encuentro y w Seminario con el patrocinio de la
Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Co-
municación. Algp distinto y especial para Bolivia por las
connotaciones en el ámbito académico y la ruptura con
una práctica consuetudinaria en los espacios universita-
rios. El estudio de la comunicación en el país tomará un
nuevo rumbo, un camino diferente e importante. Ese es

el valor de este esfuerzo al límite del agotamiento, exte-
nuante, pero bien vale la pena hacerlo, las cosas serias
son así y se responde de ese modo, por ello el reconoci-
miento a todos los que trabajaron y se desvelaron para
presentar una contribución a los invitados que en Bolivia
los recibimos con un fuerte abrazo latinoamericanista,

Bienvenidos y muchos éxitos

Entre la utopía y la reatrldad coraunieaclonal
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Condicionarn ientos y posi bil idades
del periodismo en la glorbalización

Erick R. Torrico Villanueva *

or primera vez en la histo-

ria, como afirma Octavio
Ianni, eI mundo es hoy
realmente mundo, Puede

ser pensado, vivido y sentido como

una unidad, como un todo' Y ello es

producto del proceso de globalización

que comprende todas las dimensio-

nes de la realidad social y está recon-

figurando tanto las relaciones entre

pueblos como aquellas que dos indi-
viduos cualesquiera establecen en el

más recóndito rincón del Planeta.

La glob alización e s, b ás ic amente,

una economía global, una economía

con la capacidad de funcionar como

una unidad en tiempo real a escaLa

planetaria (Manuel Castells), y está

expresada en la integración de mer-

cados: una convergencia total de los

espacios de intercambio de bienes, ca-

pitales y símbolos.

En el mundo globalizado haY una

coniente constante de productos nue-

vos y cada vez mejores, lo que da lu-
gar a una acelerada competencia por

la innovación, las ventas y el consu-

mo. De ahí que lapublicidad alcance

un papel central e imprescindible.

La intensa y múltiple circulación
de mensajes, publicitarios, informa-

tivos o de otro tipo, es un rasgo defi-

nitorio del presente y lo será más aún

en el próximo futuro. Eso implica al-

gunos cambios sustanciales en los tra-

dicionales modos de entender Y ha-

cer la comunicación.

Se vive bajo un <<nuevo orden lin-
güístico> que marca la predominan-

cia del lenguaje audiovisual multime-
diático sobre el viejo lenguaje alfa-

bético.

La integración de los códigos oral,

escrito y audiovisual, que construyen

sentidos simultáneamente desde múl-
tiples puntos, ha generado w suPer-

texto, unasuperposición de formas de

<escribin> que da origen a nuevas re-
glas de <<escritura> y <lecturu que re-

quieren de cada vez más actualizadas

tecnologías. Es fácil advertir que el

acceso a los nuevos códigos y a las

herramientas que los hacen posibles

es uno de los mecanismos de diferen-
ciación y exclusión contemporáneas

más eficientes y lacerantes.

El nuevo sistema de comunicación
imperante cuyos componentes y ras-

gos son las telecomunicaciones, el

alcance global de la emisión/recep-
ción, las redes de interacción poten-

cial, el volumen superlativo de datos

en juego (se estima que hay unos 400

mil millones de paginas de informa-
ción disponible en Intente), la instan-

taneidad en la transmisión y la inte-

gración de medios-, ha hecho emer-

ger la virtualidad real:1o real cons-

truido mediáticamente.

La categoría <irnperialismo" c-u-

servía hasta hace poco I-13f,l J.:: ' l:rl :
de la marcada domin:lció: :¡:-,;,-'.,:.:-
dense ha delado ie i:n: :-:..:,-::::
Resultr má: :i:,u::-- ::: r: -: -r:
economía-ntu:i.-. : -- : :J: :=-=:=r,-

cia a la creciente interpenetración ca-

pitalista y a la conformación de oli-
gopolios globales resultantes de la

asociación entre los grandes intere-

ses de América del Norte, EuroPa Y

Japón especialmente.

Es esa <<economía-mundo> la in-
centivada y realimentada por la pu-

blicidad, una de las más florecientes

industrias mediatices (de productos

simbólicos) de finales de siglo. Para

1996, por ejemplo, y según informes
de Naciones Unidas, los Estados Uni-
dos de Norleamérica gastaron 94 mil
600 millones de dólares en produc-

ción y difusión publicitaria, mientras
que tres de las más fuertes economías

latinoamericanas gastaron B mil 200

millones (el Brasil), mil 400 millo-
nes (Colombia) y mil millones (Ve-

nezuela).

Paradójicamente, mientras esas

monumentales inversiones son des-

tinadas a la aceleración del consumo,

no sólo que este consumo pese a ha-

berse incrementado en términos ge-

nerales- no está difundido entre los

sectores que más lo necesitan, sino
que las brechas entre las naciones

consideradas desarrolladas y las otras

es perrnanente y tiende a ensanchar-

se: más de|32Vo de la población del

tlaneta se encuentra por debajo del

iimité de la pobreza (con menos de
';n dólar diano para subsistir) y se cal-

:ula que l4o/o de la actual población
rundial morir antes de cumplir los
-i0 años de edad.

r



País Radio TV Lineas

Telefónicas

Teléfonos

Públicos

Celulares Internet Computadores

personales

l* 1.005 524 414 37 61.1 17.9 156.3

2** 185 r45 39 07 36 U) 65

Promedio de medios y tecnologías por cada 1.000 habs.

Desanollados. Estos tienen 235 ejemplares de diarios para cada mil habitantes.

** En vías de desarrollo. Tienen 50 ejemplares de diarios para cada mil habitantes.

En lo que respecta al acceso a me-

dios y tecnologías de comunicación,

esa brecha también es evidente:

El modelo de la globalizaciín Y

su secuela ideológica posmoderna,

sin embargo, buscan hacer creer que

la utopía de la igualdad de condicio-
nes y oportunidades, la democracia

plena y la participación, está ya rea-

lizada. Sus portavoces dicen que, por

fin, se ha constitui-
do la comunidad
mundial, gracias a
las realizaciones y
posibilidades tec-
nológicas, y que
por tanto está en

curso una armoni-
zación progresiva.
Las contradiccio-
nes y diferencias
han desaparecido,
el futuro ha llega-
do, la historia ha
terminado.

Esa manera có-
moda y distorsio-
nada de presentar
lo real trabaja esti-
mulando laintegra-
ción simbólica de
los seres humanos.
por la que todos, en apariencia, pue-
den acceder a la misma información,
al mismo tipo de bienes de consumo
y reconocen mundialmente las mar-
cas de los productos; pero no toma
en consideración la impresionante
marginalidad ni la exclusión econó-

mica, social, tecnológica y cultural
que está deteriorando severamente el
futuro del mismo mundo que es mos-

trado por los tecno-optimistas como

equitativo y en avance.

En materia de comunicación e in-
formación hay dos grandes divisio-
nes en la sociedad actual, las que a su

vez suponen profundas asimetría: la
que se da entre productores/comercia-

lizadores v compradores/usuarios de

Tonico entrega un certilicadola una comunicadora popular de Cochabamba

tecnologías y la que ocurre entre in-
tegrados o conectados y excluidos.
Estos últimos son tanto <analfabetos
informáticos> como predestinados a

la marginalidad global inmediata (rro

empleo, no ingresos, no dignidad),
Sólo hay que ponerse a pensar en la

inviabilidad social y humana de los

millones de pobres latinoamericanos
(más del 60%o de la población total
que asciende a unos 440 millones de

personas) que, por su situación estruc-

tural, no lograrán jamás aprender los

nuevos códigos y, consiguientemen-
te, están defacto fuera de la sociedad

que se configura para los próximos
cincuenta años; es decir, que son des-

echables, superfluos.

Y es en ese cuadro
que se puede efectuar
algunos señalamientos

sobre el periodismo,
actividad profesional
que se encuentra cada

vez más inmersa en las

pautas que viene esta-

bleciendo la globaliza-
ción:

1) La concepción
de la noticia está sien-

do modificada: ia ¡¡c-

ticia hoy es global, es

noticia en acto (conta-

da mientras ocurre, en

su tiempo real) y tien-
de a ser presentada
más narrativa que des-

criptivamente.

2) El periodismo y los periodistas
están obligados a acomoda¡se a las
características de las nuevas tecnolo-
gías y sus lenguajes.

3) Los <hechos>, que tradicional-
mente daban lugar a las noticias es-



tán siendo sustituidos por los <di- 7) El periodismo de fin de siglo, losnúcleosdepodereconómico-ideo-

chos>> o los <entredichos, y por las ensuprocesointerno,conjugaloslen- lógico que controlan las tecnologías

historias de la vida familiai y priva- guajes integrados, el recurso a múlti y servicios informativos en el plane-

da. ples fuentes, la alta velocidad de ta. Está, pues, presente, otra vez,la

transmisión y la incrementada fuga- amenaza de que ese gran Hermano

4) El control informativo interna- cidad de la duración de las noticias, del que hable George Orwell en su

cional que estuvo a cargo de las gran- la liviandad y espectacularidad de los novela 19

des agencias noticiosas transnaciona- contenidos ylacodificación multime- clusiva al

les está siendo tomado por las cade- diática' realidad c

la intimidad ciudadana.
Este oeriodismo telemótico está

nas globales de televisión, vinculadas reemplazando al convencional de los De todo esto se desprenden cuan-

electrónicos, pues do menos dos desafíos que corespon-

su carácter multi- deúa asumir a los periodistas de fi-
nar con los rasgos nales de siglo: a) conocer y manejar

' las nuevas tecnologías y los códigos

multimediáticos, y b) trabajar en Ia
globalizado abre construcción de alternativas factibles

una mayor prooaoilidad de distorsión

de los datos Y a un consecuente au-

ce mento de la perdidp de credibilidad
'los en la información para el consumo

sed.l-
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La ünvestilgaeÍén e-eniliunleaelonal € hi

Bollvla desde una p'er€p,eetlve histériea

Ramiro Duchén Condarco *

os Antecedentes
rodemos sltuar los orlge-
nes de la investigación en

materia de comunicación
social en Bolivia alfinalizar la pasa-

da centuria. concretamente hacia
1886cuando el gran polígrafo cruce-
ño don Gabriel René Moreno diera a
lqz pública su magistral obra intitu-
lada Anales'de la prensa boliviana.

_Matpnpqs ali-
za.un trab o y
analítico, ión
¿ . \t,,- F---'-*l

".¡¡gll-oqfs-!iga. 
Es un trabajo histórico,

. porque reconstruye un suceso dramá-
tico: La matanza de belcistas produ-
cida en el Loreto (actual Palacio Le-
gislativo en la ciudad de La Paz) al
mando tlcl militar Plácido Yañez. si-
ca¡io del gobierno que ala sazón es-

taba presidido por José María AcháÍ

Al margen de Ser un trabajo de ín-
dole histórica, es también un mgdelo
de análisis de contenido de la prggs4
boliviana de la época estudiada (el
primero -y único- en su género reali-
zado en Bolivia tanto en.la pasada
centuria, cuanto en la que llega a su

fin), No un análisis al estilo de Be-
relson o de los funcionalistas norte-
americanos o estructuralistas france-
ses, sino un análisis con característi-
cas propias y fruto de un riguroso es-

tudio positivista.

Se trata, en términos deluis Ra-
miro Beltrán del <primer estudio sis-
temáticoy profundo del quehacer pe-
riodístico en Boliviu.

En 1876, Nicolás Acosta, otro pio-
nero de la investigación comunicacio-

nal histórica en Bolivia publicó sus 
^-¡tpográfico 

en LaPaz(1896); León
Apuntes paralabibliografíaperiodís-i''M. Loza'. Centenario de la primera
tica de la ciudad de La Paz dI876), irnpresión boliviana. Comprobacio-
trabajo que recopila en un inventario nes históricas (1913);Marcos Beltran
todas las publicaciones periódicas y Avila: El centenario de la primera
eventuales que circularon en la ciu- impresión boliviana 09aT; Ramiro
dad de.La Paz entre 1823 y 1875. Duchén C.: Notas sobre los orígenes

de la imprenta en Bolivia publicado
Con posterioridad Gabriel René por el Anuario 1997 del Archivo y la

Moreno sacó a luz su Ensayo de una ., Biblioteca Nacionales de Bolivia (Su-
bibliografíageneral de los periódicos cre).
de Bolivia 1825-1905 (1905), traba-
jo similar al anterior, sólo que referi- En lo concemiente a la investiga-
do a todas l¿s publicaciones periódi- ción histórica global sobre el desarro-
cas publicadas en Bolivia en el pe- , llodeestemedioenBolivia,no-exis-
ríodo mencionado. ten ni siquiera aproximaciones en el

ámbito departamental, y mucho r-ne-

La primera historia del periodis- nos, nacional, Los trabajos generales
mo boliviano es la perteneciente a fie dan la visión más amplia del fe-
León M; Loza: Bosquejo histórico del nómeno son: <La Radio> de José Gra;
Periodismo en Bolivia (1926), luego munt (Presencia, I975), y <Esbozo
la de Rodolfo Salamanca Lafuente sobre la radio en Boliviu, (1986) de
<Periodismo>> (Presencia,l975),yla R. Grebe, R. Caballero y R. Duchén.
de Eduardo Ocampo Moscoso His- Sobre historias particulares sobre\el
toria del periodismo bpliviano (1978). desanolloy evolución de cie-rtos me-
Al margen de estos tfes trabajos exis- dios, sólo collpcemos: Radio lllima-_
ten otro menores que reflejan la his- ni, Los primeros años de su historia,
toria de otros medios impresos, . de Raúl de la Quintana y Ramiro

s
Existen también aportes

Duchén (1986).

', - /

ya- {esaparecidas; relacionándolas co-n'particular épfasis en las radios
con sucesos dg importáncia histórica mineras,'sindicdes y campesinas. A
para Bolivia estos breves ensayos, debemos sumar

repof aj es rsobre el fu ncionamiento de
Hay varios trabajos significativos algu¡ras rádioemisoras naiionares y

sobre los orígenes f desanollo de la locales, que anuncian, por lo general,
imprenta en Bolivia, pertenecientes a cambios en los ejecutivos y/o accio-
diversos autores, como Rigoberto nistas !e los medios, publicados en
Paredes:,Datos para la historia del a¡te supleríentos y guías de la prensa na-

* Ramiro Duchén es Comunicador, consullor infer¡acíoml y docente admínistrativo
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cional, que sirve más como fuentes

de consulta. 
;

En lo relativo a la tplevisión, haY

dos trabajos sobre el dtisanollo de la

televisión en Bolivia: aproximación
a la televisión en Bolivia (1985) de

Ramiro Caballero Hoyos Y Ramiro

Duchén Condarco Y la televisión en

Bolivia (1985) de Nazario Tirado Y

Raúl Rivadeneira. Ambas dan una

visión global de la historia del medio

en todo el país, aunque desde distin-

tos puntos de vista.

Al igual que en el caso de la ra-

diodifusión, en el de latelevisión hay

una serie de artículos y reportajes que

sirven sólo como puntos de referen-

cia, y permiten disPoner de ciertos

datos sobre algunos medios televisa-

mos. Falta, pues, recrnstruir la histo-

ria del medio en todo el País.

El cine es -quizá- el medio de co-

municación en Bolivia que ha sido es-

tudiado históricamente con mayor
' 
profundidad, pues son numerosos los

trabajos que sobre este campo exis-

ten, destacándose los de Carlos D.

Mesa: Cine Boliviano: del realiza-

dor al crítico (1979), La aventura del

cine boliviano (1952- 1985) (1985), y

deAlfonso Gumucio Dagrón: Histo-

ria del cine en Bolivia (1982), como

los más completos. Al margen de

estos hay una serie de estudios mo-

nográficos sobre etapas específicas

del cine y sobre determinadas pelí-

culas, que comPletan el Panorama.

La investigación, un
encomiable esfuerzo aislado
Todas las investigaciones mencio-

nadas precedentemente y otras omi-

tidas por obvias razones de espacio y

tiempo, fueron elaboradas al margen

de las universidades, es decir, obede-
' cieronen sutotalidadalainiciativay

esfuerzo personales de los investiga:.

dores.

Esto quiere decir que no existe in-
terés por parte de los centros univer-
sitarios de contribuir al desarrollo de

la investigación histórica en materia

de comunicación social, salvo hon-

rosas excepciones.

A título de ejemplo, en el ámbito

circunscrito al departamento de San-

taCruz y en el marco de un Panora-
ma general, podemos afirmar que no

existe una historia del periodismo
cruceño editada y en circulación ni
de un período determinado, ni mucho

menos una que abarque todo su de-

sarrollo. Tampoco hay historias par-

ticulares de medios cruceños ni de

prensa ni radiales ni televisivos. Hay,

pues, una gran pobreza en esta mate-

ria que es necesario superar, o por lo
menos, sentar las bases para que con

el paso del tiempo puedan llenarse los

inocultables vacíos, tomando en

cuenta que existen cuatro carreras de

comunicación social (Universidad
autónoma Gabriel René Moreno,'
Universidad Evangélica, Universidad

NUR y U.niversidad Privada de San-

taCruz -UPSA).

Las excepciones que confirman la

regla son el trabajo de Reymi Ferrei-

ra sóbre el canal de televisión univer-

sitario, el de Humberto Vázquez Ma-

chicado, que en su artículo intitulado
Orígenes de la ImPrenta en Santa

Cruz (1948), rcalizí un significativo
aporle sobre el tema.

Otra de las excePciones es el tra-

bajo de Marcelino Pérez Próximo a

ser editado por la Universidad Priva-

da de Santa Cruz (UPSA) referido a

una bibliografia de periódicos y re-

vistas cruceñas. En este sentido, esta

universidad, se convierte en una de

las contadas excepciones que impul-

sa desde sus aulas la investigación so-

bre el desarrollo histórico de la acti-

vidad comunicacional Y la de sus

medios.

La universidad y la investigación

I-a investigación en materiacomu-
nicacional en las universidades boli-
vianas, po-r lo general ha estado orien-

ta.da y todavía está hacia el desarro-

llo de otras áreas como análisis polí ,

tico discursivo o de campañas políti-
cas electorales, comunicación ruráI,

comunicación para el desarrollo, aná-

lisis de contenido, diagnósticos insti-
tucionales y/o de medios, efectos so-

bre las audiencias de determinados
programas, dejando de lado por <<nor-

ma>> la investigación histórica.

Sin embargo, en el marco de la

Qniversidad Católica Boliviana hay

unos pocos trabajos de carácter his-
tórico, relacionados con el desarrollo

y-evolución de los medios masivos,

particularmente impresos. Veamos

tres casos a manera de ejemPlo: Ra-

miro Ducftn Condarco: T,a Epoca
como reflejo del Gobierno y la Pren-
sa de B5lzu(1988); Ana María Mon-
taño Durán: La Revolución Federal

de 1898-1899 a través del Boletín
Oficial€995) y Janneth Oporto De-

sarrollo histórico del periódico Hoy
(1996). Sobre la radio, es fundamen-

tal latesis de FernandoAndrade Ruiz:

Una aproximación a la radiodifusión
en Bolivid(1978).

Habida cuenta que en la Univer-
sidad Católica de La Pazhay alrede-

dor de 170 tesis en Comunicación
Social, áJias cuales 4 son relaciona-

dos con.tgmas históricos, entonces,

únicamente el2.3 7o del total de las

tesis se enmarca en esta área.

Estos cuatro trabajos de tesis de

grado constituyen un importante pun-

to de partida para que los temas his-

tóricos paulatinamente se incorporen
en la investigación rcalizada por es-

tudiantes para obtener el grado de li-
cenciatura en las universidades sean

éstas públicas o privadas.

E



En mi experiencia como docente
universitario, he escuchado sorpren-
dentes comentarios: <La universidad
(en general, sin especificar a ningu-
na) no acepta tesis históricas> me
decía alguna vez un estudiante. <La
historia es descriptiv a, y launiversi-
dad exige que se hagan trabajos ana-
líticos>. <A mi me gustaría hacer un
trabajo histórico, pero la carrera no
lo acepta..>> comentaba otro... y así
va¡ios más vertían afirmaciones simi-
lares, descalificadoras de la investi-
gación histórica, no por lo que ellos
pensaban, sino por imposiciones de
las direcciones.

Los g_r_andes temas para la ipvg-s_--_

tigación histórica en materia de co-
municación son, entre otros los pro-
puestos por el investigador nacional
Erick Torrico:

La historia de Ia comunicación:
t8' 

)* Historia de los medios (de toáos,
de algunos, de grupos de ellos, etc.)

* Historia de las actividades (el pe-
riodismo, la publicidad, la locución,
etc.)

* Historia de las organizaciones de
la comunicación (los sindicatos de
prensa, de radio, de televisión, de los
gráficos, etc.)

* Historia de trabajadores indivi-
duales o grupales de la comunicación

* Historia de productos específicos
de la comunicación (ciertos suple-
mentos, programas de radio o TV,
etc.)

* Historia de ciertos procesos co-
municacionales (campañas publicita-
rias, propagandísticas o de informa-
ción o educación). etc.

Ninguna de estas grandes áreas te-
máticas ha sido explotada por los es-
tudiantes universitarios, quienes, qui-
zá imbuidos por ciertas concepciones
metodológicas de influencia marxis-
ta, o de manera más amplia, de co-
rrientes de pensamiento (pséudo) iz-
quierdistas, han desarrollado cierta
animadversión por la historia, consi-
derándola como una disciplina de
segunda categoria que se limita a re-
copilar y narrar de manera <descrip-
tivu y cronológica los sucesos acae-
cidos en un espacio y periodo de tiem-
po determinados.

Esta concepción absurda, por de-
cir lo menos, ignora que la historia
es una disci clentiÍca que pue-:s una disciplina científica que pu
d5g. uÉ944u ul 

".tudio 
d" l^ -át

diversas actividades del quehacer hu-
mano. Los resuliaclos cie iáffiTesti-
gaciones de este catácter nos ayudan
a conocer el desarrollo de la activi-
dad, su evolución, y otros aspectos de
primer orden para el desarrollo de la
investigación científica encarada con
rigor y seriedad.

El método histórico aplieado a la
investigación comunicacion al

Conviene detenernos brevemen-
te arcalizatun comentario sobre este
aspecto. El método histórico cohsta--oe vanas..tases. a saber:

1. Heurística

2, Crítica

2.7. críticade autenticidad o r,nor-
fológica

2.2. cútica de veracidad o alete-
lógica

2.3. crítica de interpretación o
hermenéutica

2.4. críttca de valoración o axio-
lógica

3. Síntesis y exposición

La primera fase del método: la
heurística consi,sfs s¡ h <pesquira de
los datos>>, es

de la docume
encarar la inv
de estudios relacionados con medios
impresos, se trata, por'ejemplo, de
localizar las colecciones existentes, y
toda la documentación complemen-
taria que pudiera servir en el marco
del estudio realizado.

La segunda, es decir, la critica, so-
mete a todos los testirrióiiioó á una
diitica vista désde distintas perspec-
tivas: la primera, con el propósito de
determinar si el testimonio es verda-
dero o falso (autenticidad o morfoló-
gica); le segunda, para establecer si
los documentos analizados <<dicen la
verdad> (veracidad o aletelógica); la
terc.gra paracolocar al documento en
el lugar que le corresponda dentro del
thbajo que se lleva adelante (int'er-
preta'ción o hermenéutica); y la últi-
ma, 14que realiza <la estimativa del
lg:stimonio con respecto al conjunto
dp hechos para conocer sus repercu-
síones. Las valoración enumerativa

, que realiza el investigador, prepara el
camino para realizar la exposición
de los hechos>.

.. r
En la fase síntesis y exposición,

se da unidad a la investigación.
<CuaniJo el historiador ha llegado a
valórar'los testimonios -dice Valen-
tín Abecia-, encuentra que tiene que
darles unidad y coherencia a fin de
hacer comprensible el hecho históri-
co>>.

En el caso de las tesis y/o investi-
gaciones histórigas en general, se
aplica el método histórico a un deter-
minado objeto de estudio, y de acuer-
do al tema investigado se emplean las
técnicas que requiera el desarrollo del
mismo.

@ g



El trabajo histórico es, pues, cien-

tífico, y su valor no puede ser desco-

nocido calificándolo corno meramen-

te descriptivo, no analítico, o utilizan-
do otros adjetivos similares nacidos

en la estrechez mental e ignorancia

de quienes los pronuncian.

En un país como el nuestro, la im-
portancia de la investigación históri-

ca en las distintas áreas es muy gran-

de, más aún tomando en cuenta que

existe un gran déficit en esta materia

que nos priva de conocer diversas fa-

cetas de nuestro pasado.

En el caso concreto de la comuni-

cación, esta necesidad se hace'toda-

vía más urgente, toda vez que no exis-

ten investisaciones históricas referi-

das a la materia que permitan recons\ .

truir todo el gran mosaico de la co-

municación social boliviano, ni de sus

medios. De ahí que es incomprensi-

ble que en ciefios círculos universi-
tarios no se incentivo la realizaciín
de trabajos de esta naturaleza, ponien-

do más bien obstáculos para su.

En síntesis el valor de los aPortes

históricos en materia de comunica-

ción social, particularmente en las

áreas mencionadas por Erick Torri-
co, es muy grande y debe constituir

un reto para la Universidad como ins-

titución el afrontarlo y llenar los va-

cíos existentes en esta materia -que

dicho sea de paso son muy Profun-
dos- con Tarealizaci1n de tesis o in-
vestigaciones particulares que cons-

tituyan verdaderos aportes al conoci-
miento de nuestros medios de comu-
nicación, en particular, y en general,

del desarrollo de la comunicación
social en nuestro país.
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zado por la Federación Latinoameri-

"unu 
d" Periodistas, Federación de

Trabaiadores de la Prensa de Bolivia

y el Sindicato de Tiabajadores de la

Prensa de Cochabamba'

El estudio de los fenómenos Polí-

ticos y sus actores en un complejo es-

cenario mediático de interacciones

municacional en Bolivia'

El rol del Estado Y el Poder de los

medios difusivos en la mediación de

los intereses de la sociedad civil cons-

tituyen espacios inexplorados en 
-el

ámbito de la Pesquisa de los Profe-

sionales de la comunicación'

Estas PreocuPaciones conforman

el campo de problemas abordados por

el autor y se sintetizan en las siguien-

tes reflexiones:

Bl fenómeno Político Y sus actores

Aecflo,nes PolÍü*e"as

Me interesa solamente un acerca-

miento sencillo y simplificado a ellos

para lo cual hago referencia a la di
mensión política de los seres huma-

nos, entendiéndola como la distribu-

ción formal de funciones con fines

de organizar la convivencia.

Tal distribución genera cuotas Y

tipos de poder que constituYen el

ámbito de 1o que llamamos política'

Uno de esos tiPos de Poder es el

que está respaldado por <el monopo-

lio legal para ejercer coerción>>, con

el que Max Weber caracterizó la Pe-

culiaridad del Estado' Quienes no

acceden a ese tipo de Poder, formal-

mente quedan fuera del Estado Y se

ubican en el ámbito de la <sociedad

civil>, Una forma más burda (Pero

más clara) de distinguir entre Estado

y sociedad civil es separar a <los que

ii"n"n autoridad legal para mandatos

vinculantes>> (Estado) y.Ios que no

la tienen (sociedad civil).

La categoría <sociedad Política>
no puede ser asimilada Plenamente
a ninguna de las dos anteriores. Ac-

túa como intermediaria entre ambas;

es el espacio de <negociación>, <de

representación>' Está integrada prin-

cipalmente por los partidos políticos,

pero también acepta actores e insti-

tuciones de la sociedad civil que tem-

poral (una huelga, Por ejemPlo) o

permanentemente (los comités Cívi-

cos en Bolivia) asumen representa-

ción formal Y reconocida de la so-

ciedad civil frente al Estado.

A esta triada concePtual quiero

añadir un cuarto elemento que, Por

las características que hoy presenta,

difícilmente puede ser incorporado en

cualesquiera de los anteriores' Se trata

del que designará como <comPlejo

mediático> que desPliega un PaPel

político importante en las sociedades

contemporáneas. A las interacciones

entre los cuatro actores (al espacio de

encuentro que generan ellos sin per-

der sus particularidades) denominará

esfera pública.

El comPlejo mediático
como actor Político

Entiendo Por <comPlejo." a un

conjunto de elementos diversos que

no son mutuamente dePendientes'

El término <mediático> tiene su

marco general en el concePto de

<medio de comunicación>>' definido

como todo recurso (técnico o no)

compartido Por al menos dos Perso-

nas y en el que se instala un mensaje

de comprensión convencional.

Bajo ese marco' el concePto de

<complejo mediático> es utilizado en

el presente trabajo con las siguientes

características:

Está integrado Por diversos me-

dios técnicos de comunicación que

desarrollan algún tipo de actividad

vinculada a la información Y opi-

nión de carácter político. Abarca tan-

to a los medios masivos tradiciona-

E

del Complejo Nlledl*átüeo

Fernando Andrade Ruízx

onencia Presentada en el

Seminario <<Periodismo,

Libertad de ExPresión Y
Ley de ImPrento> organi-

Con fines de estudio, suele abs-

traerse el fenómeno político de la so-

ciedad a las interacciones entre tres

grandes categorías conceptuales: la

sociedad civil, la sociedad política y

el Estado. Son conceptos complejos

cuva polisemia es histórica'



les, como también a las <<nuevas tec-
nologías mediáticas>, entre ellas, la
TV por suscripción, TV digital, in-
ternet, impresos por suscripción, etc.

No se refiere a medios técnicos de

comunicación interpersonal, ni tam-
poco a los denominados <mini - me-
dios>.

Los mensajes que tales medios
procesan tienen amplia cobertura tan-

to de emisión (emisores diversos)
como de recepción (multiplicidad de

audiencias). Supera la concepción
tradicional de considerar al compo-
nente mass-mediático, como parte
integrante de la sociedad civil. Mi-
tiga la importancia del <<sistema de
propiedad> como factor decisivo del
papel político de los medios ya que

en el <<complejo mediático> conflu-
yen tanto medios de pertenencia em-
presarial, estatales, otros de carírcter
religioso, político-partidista, así como
redes, consorcios multi-media e in-
cluso algunos de posesión difusa o,

tal vez, inexistente (¿a quién perte-
nece Internet, por ejemplo? ¿qué se

necesita para tener acceso y usar este
medio?).

Junto a los otros macro-actores
políticos (sociedad civil, sociedad
política, Estado) el complejo mediá-
tico participa en un ámbito de inte-
racción (la esfera pública) sobre el
que ninguno de ellos puede ejercer
control ni predominio absoluto.

Interacción política y poder

La dimensión política <natural>>

de los seres humanos, junto a las for-
mas culturales de organización y de
convivencia que ellos generan, en-
cuentran múltiples maneras de expre-
sión y de encuentro, no circunscritas
solamente a los escenarios políticos
tradicionales. La dinámica resultante
de ese proceso incluso va más allá de
la intencionalidad y control de sus
protagonistas más directos.

En tal virtud, constituye un error
considerar a la política como un todo
homogéneo, previsible, concentrado
en el eje estatal (aunque Este sea el
actor político por excelencia) y sus-

ceptible de enfoques analíticos uní-
vocos.

Esa imprevisibilidad quizá podrta
ser explicada a parti de algunos in-
dicadores como los siguientes:

La efervescencia, inquietud, con-
vulsión (o cualquier otro término que

connote <desordenado movimiento>)
que caracterizahoy a la sociedad ci-
vil; La obsolescencia, desprestigio e

ineptitud de los sistemas de represen-

tación política tradicionales; La pe-

sadez estatal para atender las deman-
das de la población; La crisis de las
ideologías; El incontrolable y confu-
so asentamiento del mercado econó-
mico neoliberul;La inevitable veta
comercial que la mayor parte de los
medios masivos debe explotar para su

subsistencia (lo que le obliga a no
perder contacto con la ciudadanía );
El enigma que hoy representa el uso
y la eficacia política de las nuevas
tecnologías;

En definitiva, la concurrencia de
todos los factores que se acaba de
mencionar.

El <poden es un derivado inevi-
table de esa actividad y queda repar-
tido en cuotas de variación circuns-
tancial difíciles de describir v Dre-
determinar.

Teóricamente, el tipo de poder
más fácil de identificar es el estatal
que, volviendo a Weber, monopoliza
el uso legal de la fuerza física. El Es-
tado es el único actor que tiene esa
característica. Pero hay otros tipos
de poder que sin ser propiamente es-
tatales -desde la perspectiva aquí se-
ñalada- influyen sobre éste. Hay <po-

den' en la :"ri:¿¿d .-ir il. :r ia socie-
dad política r. l¡::blín. :r ei com-
plejo mediático.

Es decir que, la trami pr.íti:r l;:-
senta varios <podereso ci¡cunC¡:r¡:s
al poder estatal.

Toda interacción (esto es más cla-
ro en democraciapero también se pre-

senta en dictadura) limita la concen-
tración de poder: lo desglosa, 1o di-
semina, de alguna manera, lo desin-
tegra.

El momento final de la adopción
de una decisión política (la decisión
<<vinculante>> que compete al Estado)
es, por tanto, resultado de múltiple
confrontación de infl uencias,

El principio democrático recono-
ce <<poder>> a la sociedad civil como
fuente de legitimidad del poder polí-
tico. Sin embargo, vemos en la ac-
tualidad que tal poder en buena me-
dida, se encuentra intervenido por los
medios de difusión publica.

Queda claro que el contacto más
directo de la ciudadanía con el siste-
ma político se da en las elecciones;
después de ellas, el distanciamiento
se hace notorio. Entre sufragio y su-
fragio, sólo parece quedar en el ciu-
dadano la alteirnativa de relacionarse
con el sistema político a través de
las informaciones y opiniones políti-
cas que le provee el complejo mediá-
tico.

¿Dónde situar entonces la mayor
carga de poder e influencia que se

ejerce sobre el Estado?; ¿en 1a socie-
dad civil?, ¿en el complejo mediáti-
co? o ¿en el resultado de la relación
que mantienen ambos?.

La respuesta parece acercarse más
a la última opción, pues no es certero
afirmar que la sociedad civil quede
totalmente despojada de cualquier



forma de poder. De hecho, lo tiene;

lo que aquí se quiere resaltar es que

parece crecer el e¡ercicio indirecto

del mismo a trar'és del comPlejo

mediático. en una intnncada relación

en la que no es fácil identificar cuo-

tas de poder.

De esa manera, parece consolidar-

se cierta dependencia ciudadana res-

pecto a las mayores y mejores alter-

nativas que manejan los medios para

la difusión pública de las demandas

sociales y para despertar la atención

de instituciones estatales .

Las interacciones Políticas
del complejo mediático

Con la sociedad civil

Encuestas de oPinión han mostra-

do varias veces que los medios masi-

vos en Bolivia cuentan

con importante grado

de confianza y apoyo
por parte de la pobla-
ción.

Ello sin duda supo-

ne un reconocimiento a
la labor histórica y ac-

tual que -salvo excep-

ciones- ha tenido la
prensa boliviana en el
tratamiento de la infor-
mación y opinión de

carácter público.

Tal confianza se

manifiesta cuando la

Hay, entonces, al menos dos ca-

racterísticas presentes en la relación

sociedad civil-medios masivos' Con-

fianza y búsqueda de protección de

parte de la primera, y representación
<<de hecho>> y ciertos rasgos de pa-

ternalismo de parte de los segundos,

lo que no significa que esto derive en

unacomunicación (en sentido de <<co-

munidad>) permanente Y efectiva
entre ambos ( por eso que los califico
de actores <independientes>>, pues no

encuentro acertado incorporar la ac-

ción política de ellos como parte de

aquella que ejecuta la sociedad civil).
El sentido de tácita <repre-

sentaci.ón>> seguramente tiene su ori-
gen en la insuficiencia e ineptitud de

los mecanismos tradicionales de re-

presentación y también en la falta de

canales democráticos y eficientes

senta, debe ser considerada como

beneficiosa -pero no suficiente- para

la vida democrática.

Uno de esos riesgos puede ser que

se produzca en una virtual apropia-

ción de los intermediarios respecto a

los derechos de comunicación que el

sistema democrático reconoce a los

ciudadanos. Es sabido que los medios

son de acceso limitado, que sus ac-

tuaciones son definidas principalmen-

te por sus propietarios y en algunos

casos por el personal que trabaja en

ellos. Se ha mencionado bastante tal
peligro y buena parte de la investiga-
ción latinoamericana en comunica-
ción de los años 60 y 70 estuvo Pre-
ocupada en este asunto.

Hoy por hoy, con el crecimiento
de las sociedades y el poderío técni-

co de los medios masi-

vos, la amenaza se

mantiene y tiende a cre- 
,,

cer. Estamos viendo,
además, la consolida-
ción de grandes consor-

cios empresariales pro-
pietarios de medios de

comunicación, con lo
que parece aumentar la
posibilidad de concen-

tración de las opciones
por emitir información
y opinión de contenido
público.

Con la sociedad
política

gente recurTe en primera instancia a pafala comunicación entre sociedad

losmediosmasivosparahacercono- civil y Estado, lo que deja enorme Enlaexperienciapolíticabolivia-

cer sus demandas y necesidades, no espacio para la participación del na, se percibe una especie de <<pacto

sólo buscando la transmisión pública complejo mediático. El político ve- entre iguales>> en la relación medios

de las mismas, sino también en pro- nezolano Eduardo Femándezllegó a masivos-socieúdpolítica. No se tra-

cura de cierta protección pues, está decir que quizá los medios <ya han ta de un contacto de tinte paternalis-

r,isto, que los órganos estatales -tan logradosustituiralospartidospolíti- ta como parece caructeizar el en-

abiertoi siempre al abuso y a la des- cos en su relación con la gente>>. cuentro <<medios-sociedad civil>,

consideración- suelen reprimir estos Tal labor de los medios, pese sino una relación horizontal de inte-

impr¡lsos cuando de por medio está a los riesgos y deficiencias que pre- reses que se expresa en varios senti-

La prensa. dos, a saber:

Andrade exolica el enfoque comunicacional de lro interacciones políticas

E



El mundillo de los políticos y sus

partidos, es un proveedor constante

de información para los medios (los

mayores porcentajes de información
que estos difunden se refieren a asun-

tos políticos).

Los políticos saben que sin los me-

dios disminuyen sus posibilidades de

notoriedad y vigencia, lo que es fun-
damental para sus actividades y pre-

tensiones. Los partidos políticos re-

cunen muy eventualmente a encuen-

tros directos con los ciudadanos. Los
departamentos de comunicación (o

propaganda) de los partidos políticos
en Bolivia, por ejemplo, están más

diseñados para establecer contacto
con los periodistas antes que con el
electorado.

Los políticos se han percatado del
tipo de lenguaje y actitudes que hoy
demandan los medios en el mercado
comercial y actúan en consecuencia:
visten, hablan y gesticulan paralate-
levisión; sus escenarios están prepa-
rados especialmente para los medios
y no hay evento público que empiece
sin éstos . Desde su experiencia po-
lítica, Fernández sostiene que <<la

relación diaria con los periodistas es

algo que puede convertirse en algo
obsesivo para un político> , (quien

alguna vez también quisiera)...>usar

su derecho de expresar libremente
opiniones...sin presiones ni mediacio-
nes, ni riesgo que los periodistas re-
flejen algo que él no quería decin.

Los medios saben que de alguna
manera está también en la sociedad
política la posibilidad de obtener al-
gunas ventajas. En Bolivia hay va-
rias figuras políticas cuyo origen se

sitúa en los medios de difusión pú-
blica. también políticos que son pro-
pietarios de medios.

Con el Estado

La política boliviana muestra que

los medios asumen una actitud de
<fiscalización>> en su relación con el
Estado y que éste responde con cier-
to temor, -más que respeto-, a la po-
sible intervención de aquellos en los
asuntos públicos. En todo caso, es una

relación tensa.

El Estado sabe de la influencia de

los medios sobre la ciudadanía y del
tipo de relación que establecen con
el sistema político. Conoce además
que, tradicionalmente, la administra-
ción pública boliviana ha sido y es

muy proclive a la comrpción, perca-
tándose que los únicos que pueden

inmiscuirse en esos infectos son los
periodistas. Esto le ocasiona temor
ante la posibilidad de malquistarse
con los medios por lo que busca las
mejores alternativas (no siempre éti-
cas) para evitar tal extremo.

El Estado es consciente, además,
que los medios saben explotar muy
bien sus escudos de libertad de ex-
presión y de prensa, al margen de la
participación ciudadana en la utiliza-
ción de éstos.

Los medios, por su parte, han en-

contrado en la labor del Estado una
rica fuente de información cotidiana,
mucha de la cual -por comrpción o
encono- da lugar a tratamientos pe-

riodísticos espectaculares que obvia-
mente tienen mayores posibilidades
de venta.

El poder mediático

Por todo lo expuesto, queda poco
espacio para la duda respecto a la im-
portancia del papel de los medios
masivos en el escenario político bo-
liviano.

Se los ha calificafu oürx) .cu:rrto
podeo pero es m mi<n er+E-.
rada e imprecisa ya que b¡.e rcfu+
cia a los tres poderes dsl Fszh .|¡F.
como vimos, tienen pnr natnralez-
una facultad coercitiva, no ex¡ensiHe
al complejo mediático ni a ningrÍn
otro actor.

No se trata, por tanto, de un poder

de esa naturaleza. Tampoco es un
poder absoluto capaz de definir situa-
ciones, desenlaces o condicionantes
a las formas de pensamiento o acción
de otros actores políticos.

Estamos ante un poder de influen-
cia no formal, (poder <<potencial>

como lo define Stoppino) que tiene
mucho que ver con el virtual mono-
polio que en Bolivia ellos tienen so-
bre la información y opinión de ca-
rácter público, aspecto que condi-
ciona aquí sí los temas y énfasis que

ocupan la atención cotidiana sobre la
vida política, lo que algunos analis-
tas han denominado como <<determi-

nación de la agenda público.

Más que un <<cuarto poder>>, cons-
tituyen un <<cuarto marco-actor>> en
un escena¡io político que supone in-
fluencias recíprocas con otros acto-
res, generando con ellos mutaciones
dinámicas imprevisibles, fruto de for-
mas de poder más bien dispersas.

La pluralidad de medios existen-
tes en Bolivia parecería aminorar la
posibilidad de agrupar a todos bajo
un solo concepto o en una sola línea
de acción; sin embargo, en la infor-
mación política que ellos procesan
hay notorios ejes comunes (fuentes
oficiales, atención a los entreveros de
la sociedad política, explotación de
disputas y actos de comrpción, trans-
misión de eventos extremos alos que
recurre la sociedad civil para hacer
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escuchar sus demandas -huelgas, pa-

ros, expresiones dramáticas como

crucifixiones, costura de labios, etc",

que no los distancian mucho entre sí'

Hacia un uso ético, resPonsable Y

democrático del <<Poden>

mediático

Ya dijimos que, Pese a sus limita-

ciones y riesgos,la actividad interme-

diaria de los medios masivos no es

perniciosa para la democracia' Peor

sería si no existiera.

Si los medios asumen la virtual

representación de la ciudadanía, es

porque ésta no encuentra otras posl-

bilidades ni canales efectivos para su

comunicación con el Estado'

Si ellos han encontrado los mejo-

res modos para explotar a su benefi-

cio esta insuficiencia' es una estrate-

gia válida que la ciudadanía no recha-

za,

Si muestran una actitud de Per-

manente duda y fiscalización sobre la

manera cómo es utilizado el Poder
estatal, es una conducta de indudable

bc ne ficio democrático.

Sin embargo, es bueno hacer no-

tar, como lo hizo José Joaquín Brun-

ner que quizá las acciones fiscaliza-

doras de los medios no sean sino una

defensa de sus intereses particulares

y una <negociación> de cuotas de

poder. Dijo al respecto: <<..'los medios

tenderán a denunciar excesivas con-

centraciones del poder político, en la

medida en que pudieran estos llegar-'

a amenazar la libertad de informa-

ción. Por su parte... (los políticos pre-

ferirán) <<una estructura policéntrica

y competitiva de comunicación>>.

Es decir, que la apertura de los

medios hacia la ciudadanía no debe

interpretarse solamente como un alto

espíriru democrático de ellos, sino

que median también intereses de tipo pensamiento y acción. La expresión

económico (el incremento en ventas), política de los medios necesita de un

sectoriales, políticos y hegemónicos sustento ético muy sólido, tanto como

en cuanto a mantener la representa- resultado del compromiso moral que

ción de la ciudadanía ante las instan- tienen con la ciudadanía, como ?or
cias estatales. la comprensión de la delicada labor

Política que les toca desemPeñar'

Lo cierto es que' como actores

políticos, los medios tienen hoy una

importante cuota de poder potencial

de influencia sobre los otros actores

del quehacer Político.

La pregunta es cómo utilizan o

cómo deberían utilizar ese poder, 1o

que inevitablemente nos lleva a ha-

cer referencia a la ética social' No

me refiero solamente a una ética de

los medios, que debe haberla, sino a

la conexión de ésta con la ética del

conjunto social.

I-a actuación de los medios en la

esfera pública debe estar regida por

un marco ético al que se confronten

las relaciones que ellos mantienen

con la sociedad civil, la sociedad po-

lítica y el Estado.

En su relación con l.a Primera, de-

berían procurar honestidad y verdad,

esforzándose no solamente por aten-

derla en situaciones de emergencia,

sino brindándole posibilidades reales

y permanentes Para una exPresión

democrática auténtica que refleje
demandas y necesidades sociales sin

distorsiones ni intereses de cualquier

naf¡raleza.

Si los medios pretenden calificar-

se como actores verdaderamente de-

mocráticos deberán colocar a la so-

ciedad civil por encima de cualquier

otro tipo de relación sectorial que

mantengan con otros actores'

Tienen ellos una resPonsabilidad

social muy amplia que, insistimos, no

debería quedar seParada del marco

ético sobre el que la sociedad -como

conjunto- sustenta su modos de

En ese marco, habrá que subraYar

el reconocimiento al complejo mediá-

tico como verdadero contralor ético

de la actividad política, deseando que

despliegue esa misión en defensa de

la ciudadanía, sin contaminarse de las

malicias que circulan en la actividad

política cotidiana.

Bien dice el refrán: <<el agua, aun-

que sucia, limpia; la política, aunque

limpia, ensucio>. Hay una labor polí-

tica noble, altruista a la que todo ser

humano debe asPirar; Pero también

hay -y es la más concurrida- esa polí-

tica aviesa, deshonesta y vil que, la-

mentablemente, ha sido Y es la que

más se presenta en Bolivia.

La ciudadanía necesita de una. in-

formación seria y resPonsable, re-

quiere de una opinión que no disfra-

ce intereses ocultos, de una represen-

tación de altura, honesta, de calidad

y sincera.

Los medios deben esforzarse en

ese propósito de trasfondo ético pues,

si no 1o hacen, corren el riesgo de

perder la confianza ciudadana que es

hoy la que, en definitiva, les da 'la

base de legitimidad sobre la que se

sustentan.

Corolario: que el actor PrinciPal
de la obra no se quede sin PaPel

En todo este Panorama vemos que'

lamentablemente, la ciudadanía, tien-

de a asumir una Posición Pasiva sin

que esto signifique quedar al margen

de la dinámica política. Pero hoy su

participación es generalmente <indi-

recta>>, las más de las veces a través
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del sistema mediático y no mediante

el uso de formas y recursos ProPios
de comunicación para influir sobre el

Estado.

Analiza Sandra Valdettaro que <el

público ontra a escena a Partir de

mecanismos interactivos de los me-

dios que expanden las demandas ve-

lozmente (...) frente a lo cual el go-

bierno pierde su capacidad de agen-

da y se limita a correr tras los aconte-

cimientos tematizados por la agenda

mediática y pública.>.

Añai= J,----'
determinr,ir: t:. . '

ven expresadoi:-.
esfera pública ) IIr- ..: '-- .. . .

los medios para producir .-:.
culturales, terminan por no se - F.. :

<A mi no me gustan los sin piense> reprochaba una jo'
ven a sus hermanos menores cuartdo éstos le contesta¡on con

un indiferente <<no sé>, a algún requerimiento de opinión. Con

ello, la joven -seguramente sin darse cuenta-, estaba demqs-

trando un alto espíritu antidemocrático, ya que la gente <sin

piense> sólo es imaginada desde cualquier lbrma de totalita-

nsmo.

La clemocracia no admite la posibilidad dc mentes va-

cías. Que los juicios ciudadanos no se cxpresen c influyan
en Ia administración política, no quiere decit que no existan.

Esos aparentes <silencios ciudadanos>, de los que aprove-

chan los alusivos del poder, no se deben tanto a <limitacio-
nes> educativas, sociales, económicas o culturales, como a

la insuficiencia -a veccs deliberadamente asentada- de con-
diciones de comunicación apropiadas. Consolidar óstas debe

ser uno de los propósitos de la <<comunicación polftica>. Sin
embargo, este concepto no siempre es interpretado en tal di-
mensión.

La relación entre la esfera pública y los ciudadanos (aque-

lla que tiene quo ver con Ia polÍtica, con el Estado y con
asuntos de inter'és público), se caracteriza por interacciones

difícilcs dc precisar, mucho tnás en sociedades de composi-
ción ciudadana tan heterogénea como la boliviana. Es decit,
que los procesos de pensamienl"o, flujos de información, adop-
ción cle opiniones y posibilidades de transmisión en una ciu-
dadanía compleja y múltiple, son tan variados y dispersos,
que resulta difícil, inconveniente y hasta ingenuo, pretender
diseñar frente a ellcls tratamientos informativos y persuasi-
vos unívocos, como pretende'postular alguna lfnea de inter-
pretación del concepto de <<comunicación político .

La <<comunicacién polltica>, -al apelar al concepto de
<<comunicacióru>-, reconoce la reciprocidad, la bipolaridad,
la mutua influencia, el re-conocimiento entre participantes,
luego, la democracia. No admite, por tanto, la posibilidad
teórica de un fl uj o unidireccional de mensaj es que vaya des-
de gobernantes e instituciones políticas hacia una ciudadana
supuestamenl.e pasiva y <sin piense>.

Limitar la "comunicación 
política>> a un conjunto de es-

trategias, procedimientos y consideraciones que gobiernos y
pafidos pollticos despliegan verticalmente en procura de con-
figurar la conñanza y el respaldo ciudadano, es quitar esen-
cia al concepto de <<comunicación> y subestimar el <pien-
se> ciudadano, negando así procesos interactivos que son
fundamentales para la democracia. Siempre hay <pienses>
ciudadanos y, en función a Ia perspectiva con que sejuzgue,

estos serán más o menos elaborados , más o menos raciona-
lizados, más o menos ligados a pasiones, intereses, estados

de ánimo o cualquier otra dimensión de la vida humana, pero

inevitablemente reconocidos como participes diferenciados
en los proccsos de interacción democráticos. Hay diversida-
des, confrontaciones, encuentros y distancias en las dinámi-
cas sociales que son precisamente las quejustifican la acción

política, mucho más la democrática y , sin duda, la <comuni'
cación política> que las haga posibles. Los problemas de la
política también suponen problemas de comunicación.

La construcción ciudadana (luego, <democrática>, por-
que <ciudadano> es a la democracia lo que <siervo>> al abso-
lutismo) pasa por re-conocimientos y respetos mutuos, por'la
consolidación de verdaderos cspacios de encuentro, equidad
en derechos y deberes para el uso público de recursos de co-
municación y, sin duda, por el ilimitado despliegue de es-

fuerzos conjuntos por aumentar los <<pienses> dc la colectivi-
dad,

Nada de esto es posible sin <comunicación política de-
mocrática> (redundancia deliberada) pues, sin ella, se estará

más cerca a dictaduras explícitas o esbozadas compatibles
con la creencia quc al otro lado sólo hay turbia materia gris"

sin contexto, sin historia, sin utopías, sin csperas, sin afec-
tos.

<Si no estás en la TV no existes>>

Esto de todas maneras tiene una potencialidad democrá-
tica quizá no del todo percibida por los medios.

Al final de este trabajo se recalcará que una participación
ciudadana <indirecta>, a través de los medios, no es suflcien-
te parauna vida democrática plena, fundamentada en el pro-
tagonismo de la sociedad civil, como rezan los principios más
liberales y democráticos,

En un programa de TV un ciudadano se quejó hace poco
dela imposibilidad de conseguir audiencia con un diputado.
El diputado vio el programa y dos días después recibió al
ciudadano,

A partir de aquí la referencia principal estará dirigida a
los <medios masivos, como los componentes del complejo
mediático que muestran actividad polírica más visible. Sin
que nadie los hat'a elegido según apuntó e1 peruano Rafael
Rocagliolo,

LOS <SIN PIENSE> EN LA COMUNICACION POLITICA
Fernando Andrade Ruiz



e. L¡¡¡Jo. l-a exclusión cultural y

:; unicarir-a suele hoY día ser más

:;sidiosa l desintegradora que otras

:.-rnas de marginación social, Pues

colca a ciertos gfuPos en una espe-

.-ie de interdicción, pudiendo provo-

.-3r entre sus miembros una profunda

rn¡sración y anomia>,

Por su parte, la sociedad Política
sólo ve en la ciudadaníawa fuente

quinquenal de legitimación, sobre

todo en períodos eleccionarios en los

que parece presuponer la existencia

del ciudadano <idiotu Y desmemo-

riado, al que somete a intensos cau-

dales propagandísticos.

La atención que el Estado brinda

a la ciudadanía es intermitente y en

gran medida dePende de la notorie-

dad pública que la demanda alcance,

1o que en parte está en función del

interés y la continuidad que a ésta le

brinden los medics de difusión.

El hecho de que la sociedad civil
no asuma protagonismo, o sea objeto

indirecto de intereses creados, no co-

rresponde al principio que la recono-

ce como el eje princiPal de una vida

social en democracia.

Queda la imPresión que el Princi-
pal protagonista, la razón de ser de la

escena democrática, la ciudadanía,

puede quedarse sin papel en la obra'

Los esfuerzos por crecer en democra-

cia no deben pasar Por alto tan sus-

tancial asunto que , sin duda, involu-

cra también a la comunicación. t
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Per*od*snno sensaelonal ista :
un síntoma a s,er Inves,tigado

Marcelo Guardia Crespo x

as polémicas repercusiones
ocasionadas por el surgi-
miento de los nuevos pe-
riódicos sensacionalistas

en Bolivia, han puesto en mesa de dis-
cusión problemas fundamentales de
la comunicación y la democracia, la
comunicación y la cultura . El rol del
periodismo, la legislación y la ética,
moral, encuentros de culturas distin-
tas son algunos de estos asuntos pro-
vocantes. Pero sobre todo está el de-
safío a la intervención de los investi-
gadores para contribuir con genera-
ción de conocimiento que sirva de
orientación a las percepciones tanto
del Estado como de la sociedad civil.
a fin de evitar intervenciones intuiti-
vas, como la prohibición, restricción,
censura o simplemente la inquisito-
rial hoguera en plaza pública, sin la
comprensión de la naturaleza comple-
ja de estos nuevos procesos.

El periódico Gente en Cochabam-
ba salió a la venta en diciembre de
1998. Desde los primeros días alcan-
zó tirajes que oscilan alrededor de
los 20.000 ejemplares diarios. Lama-
yor parte de los lectores pertenece a
sectores medios y clases subalternas,
empleados, comerciantes, choferes,
albañiles y sectores populares en ge-
neral que normalmente nunca consu-
men ni consumían otros impresos.

¿Qué se dijo e hizo sin
investigación?

Diversas instituciones como algu-
nas iglesias, agrupaciones de defen-

sa de los derechos de la mujer y el
niño, padres de familia, colegios, in-
telectuales y otros, reaccionaron alar-
madas ante las características de los
contenidos de este periódico. Sus crí-
ticas se redujeron a dos aspectos, con-
siderados por ellos peligrosos: la cró-
nica roja, por sus posibles efectos y
las fotografías de mujeres semides-
nudas, por la degradación de ia ima_
gen de la mujer y el refuerzo del ma-
chismo.

Para el primer tema, se ha supues_
to que la expansión de la violencia
urbana es producto de los medios de
comunicación y la exposición cruda
de estos hechos (crímenes y acciden-
tes) provocarán inevitablemente efec-
tos violentos en lajuventud y la ni-
ñez.

En relación a las fotografías de
mujeres, dentro el mismo tipo de pen-
samiento, se ha advertido sobre los
supuestos y posibles efectos en los
públicos, tales como lamotivación de
los instintos sexuales, el fomento del
machismo y el consecuente aumen-
to de violaciones, abusos sexuales v
prostitución.

En ambos casos se ha supuesto la
incapacidad, por parte de los lecto-
res, de interpretar críticamente los
mensajes. Se ha tomado la palabra
en nombre de sectores <<indefensos>>.

<<sin educación> ni <<criterio>> para
poder definir lo que es bueno o malo
para su crecimiento moral y psíqui-
co. Por otro lado, se ha proclamado

discursivamente la defensa de la <mo_
ral y las buenas costumbres>> como
un parámetro de referente normativo
de la sociedad.

También se cuestionó el leguaje
coloquial y a momentos vulgar en el
tratamiento de las noticias, reclaman_
do una función educativa, orientado-
ra e informativa de los medios de
comunicación.

Lo que debe o puede revclar la in-
vestigación en comunicación

Sin embargo, pese a la preocupa-
ción con el cuidado de la educación
de.los niños y jóvenes, y la demanda
p-or promover la información formal
de los problemas de la sociedad; la
ausencia de investigaciones que lo-
gren captar la complejidad de estos
nuevos procesos ha ocasionado se_
rios debates y conflictos.

Para atender esa imperiosa nece-
sidad, proponemos dos núcleos de
atención: a) el análisis de objetos des-
atendidos (elementos del proceso y
contexto) y b) el enfoque de proceso
en la investigación (interacción y pro-
ducción de significado).

EI Emisor

Curiosamente, la mayor parte de
los productores de Gente, así como
en el caso de los otros periódicos sen-
sacionalistas, son profesionales, pe-
riodistas o egresados de las caneras
de comunicación social, aunque en
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nlnguna Lniversidad se enseña este

ripo Oe codificación' Según el direc-

tor de Gente, se trata de un periódico

con objetivos educativos' <es Cróni-

ca Roja que muestra el crimen tal

como se Presenta en la realidad' con

el fin de prevenirlo, de formar crite-

rios>. Aquí surgen una serie de temas

por inveitigar, desde las condiciones

iel periodismo en una economía neo-

liberal, la dimensión empresarial del

medio, el desempleo, hasta la concep-

ción de educación utilizada y posi-

bles aprendizaje en estos procesos'

El Mensaje

Contrariamente a la eoncentración

de la crítica en la violencia y el sexo'

lo que se puede constatar en este pe-

rióáico es una variedad de informa-

ción muY suPerior en cantidad a los

temas cuestionados'

Las secciones formalmente esta-

blecidas en cadapágina son: <Urgen-

te>>, sobre noticias políticas y de la

ciudad. <<Político>, de asuntos parti-

darios y de gobierno. <<Infórmese>>'

con actualidad nacional; <Crónica

Roja>, donde se abordan noticias po-

liciales y accidentes de tránsito'
<<Gente>>, que trae la foto de alguna

mujer que muestra senos' Piernas Y

ocasionalmente nalgas. <Show Gen-

te>>, sector dedicado a espectáculos,

artistas y curiosidades. <<Vida Ocul-

ta>>, donde se encuentra variedades y

horóscopo. <<Consultorio del Cora-

zón>> y la última Pilgina dedicada a

noticias de <La Cancha>>' la noticia'

Se usa mucha imagen(fotos, carica-

turas, ilustraciones etc'), color y tex-

to corto.

Lectores en silencio

Aunque es a nombre de ellos que

se habla a favor o en contra del Pe-

riódico, prácticamente no existen in-

vestigaciones de recepción de estos

periódicos, salvo algunas hechas por

ulo-not de las carreras de comuni-

cación de la Universidad Católica

Boliviana enLaPaz Y Cochabamba

y algunos trabajos de docentes y te-

rir 
"n 

elaboración. Basándonos en

,_

bre estos objetos. Se desconoce qué

hacen los lectores con este periódi-

co, cómo se relacionan con el medio'

qué usos le dan así como los Proce-

sos de interpretación y apropiación de

los mensajes.

Contrariamente a lo que la ctítica

afirma, los consumidores mayorita-

rios son hombres, mujeres Y jóvenes

Entre los usos más frecuentes es-

tán los de: <<Tema de conversación>>'
s con perso-

ción>>, Para
en laciudad

y saber cómo cuidarse y cuidar la fa-

milia. <mediador entre Estado y So-

ciedad>>, cuando por la inactividad de

las instituciones encargadas de resol-

ver problemas específicos de barrios

y sectores determinados, éstos recu-

rren al periódico que publica los he-

chos y promueve la acción de dichos

entes, <<Necesidades Particulares>>, sa-

tisfechas en avisos comerciales de

productos y servicios. <Identifica-

"iOno, 
no solamente por el lenguaje

simple, sin la

proximidad re-

sente en not fo-

tos de matrimonios y fiestas de cho-

litas etc,), algo imposible de encon-

trarse en los otros Periódicos'

Atravesando estos usos, los lecto-

res se encuentran tambiEn resignifi-

cando la informaciÜn, especialmen-

te la que los sectores contrarios creen

inapropiada, dePravada o no ejem-

plar. La capacidad de utilizar los ian-

iivaloresi en argumentaciones de re-

fuerzo de valores, se constituYe en

una veta abierla al decubrimiento de

infinidad de procesos de apropiaciUn

autoeducativa, en los que el lector

extrae informaciÜn 'til para su vida

cotidiana. En un contexto de insegu-

ridad fisica, laboral Y econÜmica,

entre otras, el acceso a un tipo de in-

formaciÜn acorde a sus condicones

culturales, es minimanente provocan-

te para su investigaciÜn y compren-

siÜn.

Todos estos pequeÓos Puntos aqui

levantados merecen el estudio cuan-

titativo y cualitativo que ayude a los

actores involucrados, si el caso lo

exige, a tomar decisiones sobre pro-

cesos completos y no sobre fragmen-

interesados en información relaciona-

da con su vida Próxima. Si bien las

noticias policiales y las fotos de mu-

jeres son importante atractivo, los

demás sectores son también determi-

nantes para el consumo del periódi-

co. En algunos banios es más imPor-

tante la políticn, así como en otros las

notas de crónica roja o en laFeria de

<La Canchu, la Página coffespon-

diente.

Debido a la Poca extensión de los

textos, anormalmente los lectores

hacen la lectura completa del ejem-

plar en poco tiemPo.
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tos aislados y mal comprendidos, por-
que el surgimiento de estos periodi-
cos es m.s un slntoma que una causa
de los males de nuestra sociedad,

Preguntas Abiertas y Sangrantes

Se trata de un srntoma general y
global de la sociedad boliviana a fin
de siglo, de una crisis que nos de-
muestra que grandes porcentajes de
la poblaciUn no solamente carecen de
seguridad en las cada vez m.s violen-
tas calles, sino que adem,s est.n des-
amparadas por el Estado, por las ins-
tancias encargadas de representar y
protejer al ciudadano, no sólo al que
camina libre (?) por las calles, sino
también al que est. tras de rejas, al
que hasta lajusticia olvida. Se denun-
cian los desvíos, haciendo aflorar los
valores de los lectores contextos de
comunicacidn y discusión entre se-
mejantes en condiciones de esponta-
neidad (verdaderos procesos de co-
municación y significación),

Nos muestra una crisis violenta de
falta de educación, de acceso limita-
do a la educación formal. Nos mues-
tra la crisis de la racionalidad con la
que se concibe la educación tradi-
cional, así como de los grandes me-
dios de comunicación (críticos o no)
por ser, y tratat temas, de las élites,

Es un revés a los lenguajes racio-
nales que no llegan ni motivan a las
clases populares empobrecidas. Es un
revés a los comunicadores que apren-
dieron a escribir bien, pero ahora tie-
nen que bajar de la academia para
empaparse de lenguajes vulgares e
incorrectos para ser leidos.

Es el desenmascaramiento de vio-
lencias tanto o más radicales que la
criminal; como las de derechos hu-
manos, civiles, políticos, violencia
contra las mujeres y niños, violencia
de las relaciones interpersonales en
una sociedad que discrimina racial- '

mente a las etnias originarias, Es la
denuncia de la intolerancia cultural.

Es una prueba de que el rechazo
de las elites a la cultura desordenada
grotesca, humoística, erótica. emo-
cional y mitológica de las clases po-
pulares, persiste desde antes de la
Edad Media o de la Conquista. Des-
nuda el afán educativo ilustrado de

las élites que se resienten ante las as-
tucias de los productores que, apro_
vechando las libertades permitidas
por el mercado y esas carencias de
los lectores, lucran m.s material que
simbólicamente y también ante las as-
tucias de los consumidores que, en
contextos adversos, aprenden a ex-
traer información útil, conocimiento,
distracción, gozo y tema de charla
de un medio que no est. hecho para
educar formalmente, pero sirve para
reponer lo que éstas, las élites, les
ofrecen pero no les dan: educación,
información y entretenimiento.



Coneenftrae*ón de [a PreP$edad'

eael ennoerátüeaCennunl

PorWashington llranga de Simeone *

snacio Ramonet, es ex di-

iector de Le Monde DiPlo-

matique, que escribió La

tiranía de la comunicación,

sostiene en ese mismo trabajo que'

hoy por hoY, la información no tiene

uuiot "n 
sí rnisma en relación' Por

ejemplo, con la verdad o en relación

"tn 
* eficacia cívica. ¿Por qué? Por-

que ante todo es una mercancía' se

responde el autor. De hecho, todo el

sistema de comunicación está pensan-

do en términos de mercado Y, Paru

poder seicomprendido tiene que ser

analizado desde esa lógica'

Otro aPorte que hace el ProPio Ra-

monet en su libro resulta muY ilus-

trativo para entender hasta qué punto

la induitria de la comunicación está

vinculada de manera directa con la

concentración del poder económico

en el mundo. En el mismo libro se

recogen datos de la UNESCO (Orga-

nización de las Naciones Unidas para

la Educación, la Ciencia Y la Cultu-

ra), producidos en 1990, Para Poner

en evidencia que Estados Unidos, la

Unión EuroPea Y JaPón, que juntos

representan el7\Vo del producto bru-

to mundial, acumulan el9l%o de la

producción de bienes y servicios de

información.
El cuadro que nos aporta Ramo-

net puede sintetizarse de la siguiente

manera:

Rubro Y cantidad de emPresas

ESTADOS UNIDOS
UNION EUROPEA

JAPON De las 300 emPresas más

importantes de información y comu-

nicación. Por cierto que el resto no

pertenece

Se reparte
del Norte
la misma fuente, Para dar un volumen

de lo que significa la concentración

del mundo de los negocios de la co-

municación en el ámbito mundial se

puede agregan que en 1990 (la situa-

ción no ha variado sustaucialmente

hasta hoy en 1o en que se refiere a

porcentajes) la cifra global de la eco-

nomía de la información Y de la co-

municación se situaba en el orden de

1 billón 185 mil millones de dólares

norteamericanos. De ese total 500 mil

millones eran de Estados Unidos, 264

mil de la Unión EuroPea Y 253 m-
llones de Japón. Al resto le quedaba

168 millones.

Las cifras hablan Por sí solas de

la magnitud de la concentración del

negocio actual de las comunicaciones

en el mundo. Et viejo reclamo (viejo

porque hace mucho que se viene plan-

teando y no Por caduco como reivin-

dicación) a favor de una comunica-

ción más democrática que acomPañe

también un justo y equilibrado flujo
de la información y la comunicación

en el mundo, mantiene hoY toda su

actualidad.

La concentración del Poder eco-

nómico en el mundo de las comuni-

caciones guarda una estrechísima re-

lación con la concentración de la pro-

piedad en el camPo de la comunica-

ción. Todo lo cual induce a Pensal Y

a confirmar que comunicación Y Po-

der, como se ha afirmado reiterada-

mente, caminan de la mano en el

mundo moderno'

LO QUE SUCEDE EN
ARGENTINA

La Argentina no es una excePción

en ese sentido, sino que reproduce la

tendencia mundial: los grupos econó-

micos más poderosos controlan tam-

bién los medios de comunicación'

Pero a lo anterior se agregan dos as-

pectos imPortantes Para tener en

cuenta: la totalidad del sistema de

medios se concentra actualmente en

tres grandes grupos económicos y los

grupos financieros ingresan en el es-

pacio de la industria de la comunica-

ción.
Poder económico e información

son incompatibles, si de lo que se trata

es de brindar la mejor información

para la toma de decisiones. Todos los

poderes económicos tienen interés en

ocultar información por un motivo o

por otro, sostiene el periodista argen-

tino Franco Salomone, que condujo

uno de los principales noticieros de

la televisión argentina en el canal Te-

lefé y decidió abandonar ese lugar

comunícación <In Cmiía> ile Buenos Aireg



para no perder su libertad. Hay mu-
chísimas formas en que un periodista
puede perjudicar al poder económi-
co diciendo la verdad, afirma el mis-
mo Salomone. Los principales ene-
migos del periodismo de investiga-
ción son los poderes políticos y eco-
nómicos, agrega.

En la Argentina tres grandes
grupos económicos controlan la casi
totalidad del sistema masivo de co-
municación: el Grupo Clarín, enca-
bezado por el diario del mismo nom-
bre, el CEl-Citicorp, un grupo inte-
grado por entidades financieras, y el
tercero que encabeza el empresario
Eduardo Eurnekian, un hombre que
ha estado muy próximo al presidente
argentino Carlos Saúl Menem.

Estos tres grandes grupos tie-
nen, a su vez, ramificaciones en la
industria telefónica (en particular te-
lefonía celular), en la producción de
espectáculos culturales y deportivos
y, por todo ello, una enorme inciden-
cia en la vida política, social y eco-
nómica del país.

El Grupo Clarín, a partir de
sus propias informaciones, controla
además del diario del mismo nombre
(el periódico de habla hispana de
mayor tirada en el mundo) el canal
13 de televisión abierta, una empresa
de televisión por cable (Multicanal),
una agencia de noticias (DYN), el
diario deportivo Olé, radio Mitre
(AM) y FM 100, para mencionar tan
sólo algunos de los medios.

CONTINUOS CAMBIOS
DE MANO

Todo intento de construiruna
Iista de los medios en manos de cual-
quiera de los grupos resulta conde-
nada al fracaso de antemano, dado
que, en tanto y en cuanto los medios
han comenzado a cotizar sus accio-

nés en el mercado de valores, la vo-
latilidad de la propiedad se convierte
en moneda corriente. El cambio de
manos es común, las transferencias
de acciones son habituales, rápidas y
sorprestvas.

La consecuencia es que los
medios están controlados por grupos
que se rearrnan permanentemente si-
guiendo la lógica del capital financie-
ro especulativo.

De este modo fue como sur-
gió sorpresivamente el año anterior
en el mercado argentino el llamado
CEl-Citicorp Holdings, un nuevo gru-
po considerado en principio cinco
veces más poderoso que Clarín, que
compró el canal abierto Telefé, radio
Continental (AM), varias empresas
dedicadas a explotar el negocio de
Internet (Compuserve, Satlink y Aki),
el sistema de cable Cablevisión y
Canal 9 de televisión abierta de Bue-
nos Aires. Ese grupo está comanda-
do por dos banqueros: Ricardo Han-
dley (del Citibank) y Alfredo Mone-
ta, este último parte del entorno de
Carlos Menem. En el paquete de CEI-
Citicorp también entró la muy tradi-
cionalmente argentina Editorial At
lántida, dedicada a la producción grá-
fica y editorial. En total, se habló en
su momento de una negociación del
orden de los 5.600 millones de dóla-
res,

Hoy Moneta está prófugo de
la justicia acusado de fraude al Esta-
do. Canal 9 ya no es forma parte de
este grupo y gran parte de su capital
accionario está en manos de Carlos
Avila, un empresario que controla
Torneos y Competencias, la empresa
que monopolizala difusión del fút-
bol profesional en Argentina, Para-
guay, Chile y otros países de Améri-
ca Latina.

El peridisra Jorse L¿¡i¡:,- ;:-
rector de la revista XXI. de izquie;-
da, plantea que el gobierno tiene cua-
tro de los cinco canales de televisión
de aire que existen en Buenos Aires
y que se ven en el ámbito nacional.
Alude, en este caso, a que los grupos
económicos que controlan esos cana-
les tienen alianzas construidas con el
gobierno.

SIN REGULACIóN

Como contrapartida, casi die-
ciséis años después de reinstaurada la
democracia en el país después de siete
años de dictadura militar, la Argenti-
na carece de una ley de radiodifusión
que establezca un marco reglamen-
tario para la actividad.

Todo se rige por un decreto-
ley dictado por los militares. Con un
agravante: la única modificación que
introdujo el gobierno de Carlos Me-
nem (también por decreto) fue para
derogar una cláusula de los militares
que impedía la concentración oligo-
pólica de la propiedad de los medios.

Los empresarios del sector
presionaron y obtuvieron esta consi-
deración.

Actualmente no existen limi-
tes para comprar, vender y concen-
trar medios de comunicación en la
Argentina. Tampoco para establecer
alianzas que profundizan esa concen-
tración.

Según Richard Handley,
hombre fuerte del Citibank, que su
grupo controle medios de comunica-
ción no representa ningún problema,
porque lo que vale es la satisfacción
del consumidor en términos de la ca-
lidad del producto que brindamos.

Para Handley existe la cate-
goía de consumidor y sus preocupa-
ciones están lejanas a la idea del ciu-



dadano, protagonista Y sujeto de la

construcci ón democrática' La garan-

blico.

Si la comunicación de masas es un

espacio público y éste constituye hoy

"n 
diu un lugar ineludible de cons-

tricción ciudadana, la concentración

de la propiedad de los medios en Po-

cos y poderosos gruPos económicos

aliados con el poder político, repre-

senta, sin lugar a dudas, una amena-

zagravepara el ejercicio del derecho

a la comunicación'

En la maYoría de los Países, esta

es una asignatura pendiente y no con-

siderada, de la ProPia democracia'

(1) RAlvlO\T,T, Ignacio, La tira
nía de la comunicación, Editorial De-

bate. \fadnd. 1998.

Tmme el tfimtru
de süs vt¡elms-

A 'tL':rr!¡¡¡

g



Gabriel Kaplún x

lgunos recuerdan los deba-
tes que animaba en la tele-
visión uruguaya de los 60.

Otros sus programas radia-
les que recorrieron las emisoras del
continente. Sus libros sobre comuni-
cación popular y educativa. Su tra-
bajo con grupos y organizaciones de
base. Su compromiso político, peda-
gógico y cristiano. Su presencia de
viajero incansable en cada país de
nuestraAmérica Latina. Tu viejo vive
viajando, me decían a veces. Me gusta
pensar que ahora sigue viajando, y de
ese modo viviendo entre nosotros.

La casa vacía

Aquí estoy, en esta casa donde ya
no vive nadie y todo está tan vivo.
Todas las habitaciones están vacías,
pero una sigue llena de libros y pape-
les. No se que haré con todos ellos.
Manuscritos, mecanografiados, foto-
copiados o impresos: en todos está mi
padre, leyendo o escribiendo, ense-
ñando y aprendiendo

, Otra casa vacía vuelve a mi me-
moria: la que abandonamos cuando
mis padres y mi hermano menor par-
tieron a Venezuela en 1978. Legio-
nes de amigos desfilaban por allá des-
pidiéndose... y levándose objetos, li-
bros y papeles ofrecidos de brazos
abiertos. Del mismo modo -imagino-
habrán quedado otros libros y pape-
les por el camino en 7952, cuando
vinieron de Buenos Aires a Montevi-
deo. Pero algunos navegaron con
ellos hasta aquíy sobreviven tras más

El Viajero

de medio siglo. Como estos dos ama-
rillento anuncios de Radio Splendid
de comienzos de los años 40 y que
descubro por primera vez, junto con
unos apuntes manuscritos más recien-
tes.

El descubrimiento me lleva a re-
cordar otro: un tesoro en tonos sepia
encontrado en la casa de mi abuela,
fotografías tomadas en la Rusia de sus

antepasados, en la Córdoba de su ni-
ñez, en el Buenos Aires de su juven-
tud y madurez.En muchas estaba mi
abuelo Lázaro, grabador de metales,
artesano paciente que apenas llegué
a conocer.

Mucho antes de recoffer los vera-
nos de mi infancia con su risa y sus
incansables agujas de tejer, mi abue-
la Paula quiso ser maestra. Eran aque-
llas maestras-niñas que inventó Sar-
miento: el magisterio era una opción
de estudios secundarios que, a los 17
años, las dejaba ya prontas para salir
a alfabetizar la Argentina. Diversas
circunstancias frustraron su vocación,
pero la inoculó en Mario, su hijo ma-
yor. Igual que hoy, eran pocos los
maestros hombres y había una solita-
ria escuela normal mixta, a la que
aquel adolescente llegaba cada ma-
ñana tras una larga hora de viaje en
tranvías, levantándose muy tempra-
no para aprovechar el boleto obrero
a mitad de precio, A los 17 años, en
1940, el maestro recién recibido des-
cubre que para conseguir un puesto
se necesitaban recomendaciones que

no tenía.

Pero entre tanto, duraúte los años
treinta, la casa de mis abuelos se ha-
bía pbblado de sonidos que salían de
una caja de madera llena de válvulas,
Hablando de amor o de humor, can-
tando o contando las guerras -la es-
pañola, la mundial-, aquellos sonidos
fueron decisivos para mi padre.

Días de radlo

La pasión por la radio fue, antes
que nada, una pasión de oyente. Pa-
sión compartida por miles, en un Bue-
nos Aires donde programas como
Chispazos de tradición obligaron a los
cines de barrio primero a intemrmpir
sus funciones para transmitirlos y lue-
go a hacerles lugar pata sus legenda-
rias fonoplateas, dando de paso tra-
bajo a cientos de actores y músicos
desocupados por la crisis. Uno de es-
tos espacios fue Platea Club, de Ra-
dio Stentor, un programa de actuali-
dad cultural cuyo director facilitó el
inicio de una experiencia fermental
que le propuso un joven Mario
Kaplún de I7 o 18 años: el Club del
Libre Debate, donde sábado a sába-
do una multirud de jóvenes discutía
sobre todo. Entre las asistentes había
una talAna Hirsz, que no mucho des-
pués lo acompañarla por el resto de
su vida,

Entretanto Mario consigue por
casualidad su primer trabajo como
empleado para todo servicio en un

* (Homeno¡e o su padre Mario Kaphin) Ilruguayo e investigador en comwúcación
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emitía cada tarde en distintas

emisoras. No para grabarlos, 1o cual

era imposible, si no simplemente para

evinrlas conidas de todo el equipo

de actores, directores y guionistas de

una emisora a otra. Viendo Y oYendo

ta¡de a tarde, Mario empieza a enten-

der un oficio que lo acompañarla toda

1a vida.

El 1ro. de setiembre de 1942' al

día siguiente de cumplir sus 19 años'

Radio del Estado Y la Red Argentina

de Emisoras Splendid emiten su pri-

mer guión: un Programa de un ciclo

sobre historia argentina, que forma-

ba parte de la programación de la lla-

mada Escuela del Aire' Para aquella

pionera experiencia de radio educa-

iiva este maestro sin aula había sido

un hallazgo valioso, porque los guio-

nistas comerciales no tenías interés o

no se adaPtaban Y los educadores no

conocían el oficio radial. El maestro

no volvió a las aulas hasta mucho

después, pero la comunicación edu-

cativa lo había ganado para siempre'

Según Parece aquellos Programas
eran bastante retóricos Y

grandilocuentes y su autor rescata de

esos días más bien el aprendizaje de

un oficio: escribir dos guiones Por
semana, dirigir un equipo de actores

y técnicos, salir al aire con un míni-

mo de ensayo, crear una ambienta-

ción sonora convincente con efectos

anesanales... y todo directamente al

aue, sin grabaciones. Las anécdotas

de esa época integrarán luego la cul-

rura familiar.

Barbero

Mi abuela Paula vio frustrada una

vez más su vocación. Mi abuelo ma-

terno entretanto, p'ara explicar lo que

hacía su yerno

lo que dicen Po
eso lo escribe ,

ca Mario hizo varias otras cosas,

como co-traducir el teatro de

Chejov.,.).

Vamos a la tanda.

LaArgentina de los 40 Y 50 es un

país cruzado por golpes y contragol-

pes militares, matchas y contramar-

chas peronistas, debates abiertos y

censuras veladas, censuras abiertas y

debates velados. La censura peronista

apunta por el lado ideológico' La de

los militares es con frecuencia de tono

moralista, llegando a extremos ridí-

culos como cuando les dio por defen-

der la pureza del lenguaje, obligando

al tango a decir muchacha que me

dejaste en vez de Percanta que me

amuraste. El ambiente se torna difí-

cil para el radialista ya casado con la

actiz. Junto a su Primer hijo de dos

años, cruzan el Río de la Plata Y se

instalan en Montevideo en eI52.

bol. Un programa radial como Bue-

nas noticias, encuentra buena acogi-

da en Radio Carve Y entre los oYen-

tes y permite la continuidad de un

oficio. Aunqu e no alcanzapara vivir,

v la publicidad se transforma enton-

""t "n 
un segundo oficio, que absor-

be crecientes horas y llena nuestra

casa de Productos de ausPiciantes,

tro. desde la construcción publicita-

ria experimentada con éxito"' y cre-

ciente disgusto.

Aquel país laico, donde Estado e

Iglesia se separaron tempranamente'

fue sin embargo propicio para el pa-

saje de mis padres de un judaísmo he-

redado aun cristianismo asumido con

convicción y reflexión. Una vivencia

de fe que luego se traduciría, Por

ejemplo, en una larga amistad perso-

nal e intelectual con el teólogo Juan

Luis Segundo. Que los llevé también

a vivir durante 1958 en el sur de Fran-

cia, en la comunidad no-violenta de

El Arca, lejos de la luz eléctrica Y

cerca de la tierra. (En el barco de re-

greso yo venía como Polizonte en el

vientre de mi madre.'.).

A comienzos de los 60 un nuevo

electrodoméstico emPieza a aftaet

cadavez más miradas' La de mi Pa-

dre mezclaba la PercePción de sus

potencialidad con la desconfianza.

Así, durante esos años Produjo, con

el seudónimo de Mario Cesar, algu-

nos de los programas periodísticos

más exitosos de la televisión nacio-

nal y no había quien no lo reconocie-

ra por la calle. Pero en mi casa no

había televisor...

E



primero y Las dos campanas después,

ponían en discusión a medio Uru-
guay. Según parece una de las
premisas de la conducción era: rnien-
tras me critiquen de ambos lados, es-

toy bien rumbeado. Pero sobre fines
de los 60lacríticaempezí a venir de

otro lado y se tradujo una vez más en

censura abierta o encubierta... pero
cada vez más completa. Mientras
morían estudiantes en las calles, el
horizonte se ensombrecia y el Uru-
guay se integraba del peor modo a
Latinoamericana, bajo la
transnacional del terrorismo de Esta-
do.

La patria grande

Pero ya antes que eso los viajes
habían comenzado. En primer lugar
el que realizaron sus radioteatros
(ahora sí, grabados) por todo el con-
tinente, en cientos de miles de discos
y casetes, en centenares de emisoras
y miles de grupos, en español, en
quechua, en aymara, en portugués. El
Padre Vicente y Jurado 13, entre
otros, ganaron una audiencia insólita
e incesante: en estos días una emiso-
ra boliviana estrena por primer vez
una de estas series, 25 años después
de producida. Jurado 13 (otra vez el
juicio oral, ahora en la ficción perio-
dística) se hizo además sobre la base
de lo que luego Mario llamaúa
prealimentación: un viaje por siete
países latinoamericanos, donde Ana
y El relevaron la vida, los sufrimien-
tos y esperanzas que luego traduci-
rían en centenares de programas. En
muchos de ellos anda mi voz (perso-
naje infantil o adolescente) y la de mi
hermano mayor (cantando y tocando
la guitana), entreverada con la de cien
actores uruguayos de primer'nivel,
que debían hacer un esfuerzo perma-
nente para disimular la pronunciación
rioplatense y decir aiuday no ashuda,

En algún momento mi padre ha-
bló y escribió sobre la modestia téc-

nica de aquellos programas
multipremiados. Con franqueza, creo
que exagera. Aunque es cierto que el
estudio de grabaciones no era de úl-
tima generación y el equipo de pro-
ducción casi familiar, el cuidado en
la realización era absolutamente ob-
sesivo. El rigor con que dirigía las
grabaciones resultaba francamente
insufrible por momentos, pero, como
le pasó luego en muchos otros ámbi-
tos, a la larga todos terminaban
agradeciendolo.

En junio del73 el silencio cayó
sobre todo el país y los canales y ra-
dios intemrmpieron toda su progra-
mación para emitir marchas militares.
Jurado 13 aún se escuchó un tiempo
en alguna pequeña emisora del inte-
rior gracias a los buenos oficios de

un obispo que todavía tocaba el acor-
deón y que, en su época de cura de
barrio, había inspirado al Padre Vi-
cente.

Al achicarse la patria adoptiva, mi
viejo empieza a recorcer la patria
grande latinoameric ana cada vez con
más frecuencia. Largas estadías en el
Perú de Velazco Alvarado, otras más
breves en Ecuador... Finalmente la
opción del exilio parece inevitable y
aquella casa siempre llena de gente,
por la que pasaron tantos uruguayos
y latinoamericanos ilustres o anóni-
mos, se quedó vacia. La familia ya
no volvería nunca a vivir en el mis-
mo país, disgregada entre España,
Venezuelay Uruguay. Mis hermanos
ya no volverían nunca del todo u yo
en cambio nunca me fui. Ese desga-
rro pesó siempre para mis padres en
los últimos veinte años.

Pero antes de la partida habían
aflorado en Mario ya varias de sus
nuevas preocupaciones: por la siste-
matización de lo que sabía y la facili-
tación de los aprendizajes de otros;
por la investigación de la realidad
comunicacional; por la educación

para los medios, con su métcrCo Ce

lectura crttica. Respecto a este últi-
mo fuimos en esos años, junto a un
grupo de amigos adolescentes. gozo-
sos conejillos de indias. Muchos de

nosotros nunca olvidaremos 1o

cuestionador que resultaba por ejem-
plo vislumbrar que la publicidad, más
que generar falsas necesidades, como
solía -y aún suele- simplificarse, ofre-
ce con frecuencia dudosos satisfac-
tores a necesidades reales.

También por esos años apareció su

preocupación por el uso de las dis-
tintas teclas de los ya popularizados
grabadores a cassette...

Play-Rec

Entre sus últimos trabajos antes de
partir de Uruguay en 1978 estuvo la
puesta en práctica (luego explicitada
y teorizada) del méiodo del Casete-
Foro, ese que en Venezuela alguien
rebautizaria Foruco, porque nos for-
ma, nos une y nos comunica. El
Casete Foro ponía su acento en la
posibilidad de revertir la
unidireccionalidad comunicacional y
recuperar el sentido dialógico de la
comunicación, frente al paradigma
dominante informacional y transmi-
sor. Tanto que en la evaluación de
aquella primera experiencia Mario se

declaraba insatisfecho respecto a la
participación de los agricultores
involucrados, porque paraél el indi-
cador clave de esa participación no
era ni su escucha atenta ni sus inter-
venciones puntuales, sino sobre todo
la cantidad de temas de debate en
aquel foro propuestos por ellos en
relación a los lanzados desde la coor-
dinación del programa, Utilizar la te-
cla record y no sólo la tecla play era
un paso necesario, aunque no sufi-
ciente.

Esta obsesión por la recuperación
de Ia palabra, por potenciar emisores,
ya no 1o abandonaríajamás. Venezue-



la fue un campo esPecialmente Pro-

picio
su in tro

al Se en

1980, A las decenas de cursos Y ta-

de base en todo el

luego los Talleres

s de Comunicación

Popular, Por donde Pasamos más de

"i"n 
aprenAices de comunicadores de

todo el continente. De esa etapa tan

fermental quedan, entre otros testlmo-

nios, uno de sus libros clave (el

comunicador PoPular) Y muchas se-

millas disPersas Por toda América

Latina, En Venezuela en Particular
hasta haY una escuela Andina de

Comunióadores PoPulares Mario

Kaplún, con sede en Mérida' Dicen

qué escrita en una en una Pared, haY

una frase de aquel libro: Definir que

entendemos por comunicación equi-

vale a decir en qué clase de sociedad

también otra

es una calle

transitar' Se

cruza con comPromiso Y hace esqui-

na con comunidad.

último tiempo ambas dimenstones se

conjugaron además en el Programa

universitario Apex (Aprendizaje y

Experiencia), con sede en la popular

¡arriada del Ceno de Montevideo'

A esto se sumó, entre otras cosas'

contables invitaciones que recibió de

todas Partes'

Estos años significaron también

un acento fuerte en su vocación Pe-

dagógica original, prefiriendo hablar

de una educación comunicativa más

que de uua comutticación educativa'

Óon humildad, se Puso a estudiar a

fondo nuevamente las teorías del

aprendizaje y sobre ellas y su rela-

"ión "on 
la comunicación escribió

quizás algunos de sus textos más pro-

fundos. Allá subraya el carácter so-

cial del aprendizaje y el hecho de que

se conoce lo que se comunica, Por-

que organizar el lenguaje es organi-

zar el pensamiento. Varios de esos

textos fueron recogidos Por la
lJnesco, que esperaba todavía publi-

car alguno más. Se puede leer en ellos

el hilo de un pensamiento vivo, siem-

pre de seguir
qnr Z SU mlnl

aut edido de

amigos antes de los homenajes reci-

bidos en 1992, se llamaba Mis (Pri-

meros) cincuenta años de aprendiz de

comunicador.

ElaprendizSusúltimostrabajos'quequeríay
no Pudo amPliar Y Profundizar, Po-

Estos últimos trece años en su pa- nían una mirada lúcida sobre el uni-

tria acloptiva fueron tiempos de inves- verso virtual de la informática' sus po-

tigación y docencia activa, de escri- tencialidades y límites pedagógico-

ru-ra y reflexión, ahora ya decidida- comunicacionales. Desmitificando

mente en dos canales simultáneos: el conceptos como el de interactividad,

académico y el del trabajo educativo casi siempre referida a la relación

con organizaciones sociales' En el hombre-máquina,y subrayandoelde

interacción, en tanto relación entre

seres humanos. Recordando que la

navegación solitaria en las autopistas

de la informac ión no Pueden

rempTazat el aprendizaje, esencial-

mente social' Mis últimas conversa-

ciones con este viejo tan cascarrabia

y exigente, tan

giraron, Pocos
te el 10 de nov

no a esos temas Y a esos libros que

quedaron sin escribir.

Pero junto a eso recordaré siem-

pre el imPacto que suPo Producir en

Zl el testimonio de uno de su enfer-

meros, caPaz de Poner en cuestión

mucho de su trabajo de los últimos

años en el Programa APex, al mos-

trarle como la exigencia del trabajo

de comunidad en el lejano Ceno Y a

horarios diversos, había terminado

siendo para é1, estudiante del interior

con muy Pocos recursos, un obstácu-

lo decisivo en su carera de Medici
na, Nunca lo había visto desde ese

ángulo. Me dio toda una lección, me

dijo. Es decir, aún al borde la muetle,

estaba disPuesto aPrender, a
cuestionarse hasta el fondo' Porque

si algo 1o caracterizabaeta esa capa-

cidad de estar siempre aprendiendo'

Y por eso mismo enseñarnos tanto'

Es de esa éPoca también su cre-

ciente contacto cou el arnbiente aca-

démico, cuando las universidades de

distintos países comienzan a tenerlo

corno invitado frecuente. Tal vez por

eso fue natural que, a su vuelta a Uru-

guay tras la re apertura democrática,

en 1985, participara activamente en

la reestructura de la recién creada ca-

nera de Ciencias de la Comunicación,

diseándo y coordinando durante va-

rios años la Opción de Comunicación

Educativa.

E



POLEMICAACADEMICA

Antonio Gómez Mallea*

ace algún tiempo se viene
criticando la titulación pre-

via tesis en las carreras de

Comunicación. Esta moda-
lidad -la única por el momento
la obtención del diploma de li-
cenciatura en Bolivia- ha reci-
bido sus más agudos proyecti-
les desde los editoriales de La
Razón.

Se esgrimen varios argu-
mentos para pedir el desafuero
universitario de la tesis. Sin em-
bargo, se pueden resumir en
tres:

para

Las universidades bolivianas no
capacitan a los estudiantes para la in-
vestigación ni les otorgan los medios
para ello, otras universidades del
rnundo ya no piden la tesis para la li-
cenciatura en comunicación, sólo
Bolivia estaría manteniendo esta mo-
dalidad obsoleta que no sirve a la pro-
fesionalización del estudiante.

Por si fuera poco, las máximas
autoridades del Sistema Universita-
rio Boliviano (CEUB) han acogido en
su reciente congreso una propuesta,
hecha por la Universidad Autónoma
Gabriel René Moreno de Santa Cruz,
para anular la tesis a nivel licenciatu-
fa.

En este punto, no se puede dejar
de mencionar que la Gabriel René
Moreno no ha logrado titular a ni uno
solo de sus aproximadamente 300

egresados en Comunicación, en ocho
años de existencia de la carrera.

Pero la cuestión es más de fondo.

¿Qué hay de cierto en los argu-

mentos en contra de la tesis a nivel
licenciatura? ¿Es tan obsoleta e inútil
como se dice?

En el mundo

Comencemos por el segundo ar-
gumento, el que dice que en el resto
del mundo ya no se pide tesis a nivel
licenciatura,

Hay que decir que es falso.
Por ejemplo, las universidades

San Marcos de Lima, Javeriana de
Bogotá, de La Plata en Argentina o el
Instituto Superior de San Pablo sí
continúan pidiendo tesis para la licen-
ciatura en Comunicación u otras ca-
ITETAS.

En Estados Unidos hay titulación
profesional (ll4mada <<Bachelor
Degree>) con y sin tesis.

Por ejemplo, la Universidad de

Harvard (EE.UU.) divide sus progra-
mas de estudio en <Académico> (sin
tesis) y de <Investigación> (con te-
sis).

Por otro lado, casi la totali-
dad de las universidades de Eu-
ropa piden tesis para la licencia-
tura. Por ejemplo, La Sorbona
de París divide sus tltulos en <di-
plomas de universidaó (sin te-
sis) y <diplomas nacionales>
(equivalente a técnico superior
-DEUG- sin tesis; o de licencia
con y sin tesis;y maestría o doc-
torado, ambos con tesis).

En resumen, la ptáctica no s mues-
tra que la tesis de licenciatura no está
en desuso en el mundo.

¿Obsoleta?

La idea de que la tesis en la uni-
versidad -sea en licenciatura, maes-
tría o doctorado- es obsoleta es im-
pensable para alguien que estrí en el
ambiente académico. Pero repetida
una y otra vez, con el poder de los
medios, puede seducir no sólo al pú-
blico sino al estudiante que creer.ver
desaparecer un obstiáculo a su titula-
ción.

Pero, porun momento, aceptemos
la idea. Digamos que la tesis es
obsoleta de licenciatura y por tanto
debe anularse. ¿Qué pasaría?

Plantear que la tesis es obsoleta es

+ I)tenciado en comunicación y Magister cn Rehcioncs Intermcionales y cienci¿s polítbas



desconocer que los tres pilares de la poder y uno de los centros privilegia-

universidadsonlainvestigación,ladosdelaproduccióndeconocimien-
formación y la extensión. ds decir, la to es la universidad, más aún en los

universidaá produce conocimiento, lo países pobres donde no hay otros pro-

transmite y se vincula con la socie- ductores de conocimiento (como las

dad' 
:Hiit',,1"t;vadas' 

en los países de-

Y así haY que ser bien claro' Si la

universidaddejadehacertésis-enPaísescomoelJapónoAlemania,
otras palabru., d" hacer investiga- o Brasil y Cuba' han basado buena

ción-noactual\zaúasurepertoriodepartedesudesanolloenlainvesti-
conocimientos y, por tanto, no podría gación universitaria'

ya formar profesionales actualizados'
Por ello, pretender anular una veta

Sin tesis, la universidad ya no es investigativa como la universidad

tal. (<<"abajo las tesis!>>) ya no es sólo in-

oPortuno sino suicida'

Tesis malas

Ahorabien' Se Puede decir que las

tesis en Bolivia son malas, que mu-

chas de ellas se hacen Por cumPlir'

Es cierto. Pero por suerte no todas son

así.

La tesis de un Periodista bolivia-

no (José Luis Exeni) sobre políticas

nacionales de Comunicación obtuvo

el año pasado el segundo Premio la-

tinoamericano de la Federación Lati-

noamericana de Facultades de Comu-

nicación Social (Felafacs)'

La tesis del actual asesor editorial

de La Razón (RaúlPeñaranda) sobre

la prensa boliviana es referencia cons-

tante en ambientes académicos y pe-

riodísticos.

La tesis de una Periodista de San-

taCruz(<Dios es evangelista, no?>)

ha generado un extenso debate en re-

ligiosos Y laicos.

En resumen, haY muchas tesis

malas y hay pocas tesis buenas' Pero'

ello no nos habilita a proclamar que

hav que acabar con la enfermedad

matando al enfermo'

La Producción de conocimiento es

Una verdad

Sin embargo, haY que reconocer

que el primer argumento de los

<antitesistas> dice la verdad'

En casi su totalidad, las universi-

dades bolivianas dictan materias de

<Metodología de la Investigación>

que -por su enfoque Y el Poco tiemPo

que duran- no llegan a capacitar a los

estudiantes paru teal\zat de un peque-

ño proyecto investigativo como la

tesis.

Recién este año, la Universidad

Andina ha comenzado a dictar <Me-

todología de la Investigación> de

manera personalizada a sus alumnos

de la Maestría en Comunicación,

modalidad que es un lujo en Bolivia

pero que es frecuente en universida-

des del exterior.

En el nivel de licenciatura, las co-

sas van mejorando en aunque toda-

v ía f alta mucho Por hacer'

En la carrera de Comunicación, la

Universidad Católica de L aPaz tiene

alrededor de 300 tesis; la Católica de

Cochabamba, 80;un número Pareci-

do. la Nur; la IIPSA Y la Evangélica

de Santa Cruz, 100 cada una' La

UMSA tiene 16.

Mejorar la calidad de las tesis, es

decir, mejorar la calidad de la inves-

tigación, requiere inversión.

Las universidades Privadas ten-

drán que afrontar el desafío, sino no

merecen existir como tales.

En cuanto a las estatales, Primero
tendrían que superar sus muchos pro-

blemas, entre los que se destacan dos'

Primero, tener una administración

eficiente de sus presupuestos' En la

actualidad, por la desmedida burocra-

cia, ninguna universidad estatal res-

peta el principio de la <<regla de oro>>

que ellas mismas adoPtaron hace

mueho tiemPo: el gasto debe

repartirse equitativamente entre lo

académico Y lo administrativo'

Y segundo, deben concentrarse en

lo académico como eje de sus activi-

dades. Las universidades ya no pue-

den ser los sustitutos de la COB o de

los partidos políticos en la lucha con-

tra él Estado. Las universidades tie-

nen un papel social que cumplir, pero

no 1o podrán hacer si pierden calidad

académica.

Periodistas sin tesis

Con todo, haY que reconocer que

seguramente varias de las voces que

se alzan en contra de las tesis pueden

provenir de periodistas que' una vez

egresados, no han podido (por diver-

sós motivos) rcalizar su tesis de li-
cenciatura.

Estos periodistas tienen el legíti-

mo derecho de reclamar a la univer-

sidad un diploma que los certifique

como profesionales.

La solución Puede estar en que la



universidad boliviana profesionalice
con y sin tesis (como se hace en el
mundo). En este sentido, el ministe-
rio de Educación tiene la propuesta
de crear <institutos universitarios>
que habilitarán a profesionales, sin
tesis pero con otras modalidades de
evaluación.

Al lado de los <institutos univer-
sitarios> seguirán existiendo las uni-
versidades formando investigadores,
con tesis desde la licenciatura, que

alimentarán con su producción de
conocimientos a los primeros.

Formación e investigación se
complementan y son necesarias para
la universidad, No hay argumentos
suficientes para anular a ninguna de
las dos funciones.

Como se ve, el problema es com-
plejo y la búsqueda de una solución
requiere de su correcto planteamien-
to.

Sino, el griro iie ..=-.':-::- _-,. :=-
sis!> sólo resonar- como iin :3--_---
miento de un no graduado.
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Rafael Archondo *

in un autor visible que 1o

defienda, el attícttlo 124

del Código Electoral Pone

el dedo en una llaga igno-

rada durante mucho tiempo' El deba-

te sobre los medios de comunicación

y la política va más allá de lo que sos-

pechanios,

Raúl Garafulic Gutiénez tomó el

micrófono. Muchos de los asistentes

al seminario Impresiones y Realida-

des de o Poder Pensamos que iba a

despedirse. Y es que los relojes ad-

vertían ya la proximidad del medio-

día, hora de poner fin a aquella se-

gundajornada de deliberaciones' Pero

Garafulic estaba guardando Paru el

final lo que, al día siguiente, iba a ser

noticia de primera plana en su perió-

dico: la propuesta de una ley antitram-

polín o lo que, en Pocas Palabras,
podría resumirse como la idea de que

los periodistas y empresarios de la

comunicación social, como él' tengan

que dejar sus espacios públicos habi-

tuales si desean postularse como can-

didatos a algún cargo electivo.

A partir de ahí, todo comenzó a

funcionar con una sincronización en-

vidiable, La propuesta no sólo apare-

ció en la mencionada Primera Plana,
sino que mereció un instantáneo res-

paldo de los socios de Garafulic, dis-

puestos a la renuncia en caso de am-

bición política emergente' Ya no era

tan importante que dicha ley no fue-

se aprobada, los miembros del con-

sorcio la asumían como un mandato

suDremo.

Un mis;terlo.so P,arehe
ali Códrigo E[e.e;toÍ'al[

Semanas más tarde vino el inci-

dente con Cristina Conales. Según la

periodista de radio y televisión, Ga-

rafulic se habría acercado personal-

mente a Eduardo Pérez Iribarne para

pedirle que aleje a la pre candidata

municipal de los micrófonos de Fi-

des; una aplicación de facto Y fuera

de los límites del consorcio multime-

dia de la idea antitrampolín' Garafu-

lic negó tal extremo, sin dejar de sos-

tener, sin embargo, que la ventaja de

los periodistas-candidatos es injusta

y que por ello se la debe cancelar seis

meses antes del voto popular. A ello

le siguieron variados artículos del

equipo de editorialistas de Garafulic

reafirmando la misma postura con re-

novados argumentos.

Sorpresa senatorial

El 9 de junio Pasado, el Senado

aprobó un sorpresivo artículo 124

dentro del nuevo Código Electoral.

Los primeros boquiabiertos fueron

seguramente qu ienes proyectaron ese

texto legal. No se trata de un modes-

to y anónimo equiPo de consultores,

sino de personalidades de gran in-
fluenciapolítica. En ese grupo de tra-

bajo estaban nada menos que Hugo

Carvajal Donoso, presidente de la
Cámara Baja, representantes del po-

der electoral como Alfredo Bocángel,

la cabeza de la Corte, y los vocales

Lazarte, Guzmián de Rojas, EsPinoza

y Costa Arduz, parlamentarios de la
talla de Roberto Moscoso, Benjamín
Miguel, Carlos Quiroga o Armando
de La Parra. Por si fuera poco, hubo

además una comisión revisora com-

puesta por representantes de todos los

partidos políticos, desde el PDC, pa-

sando por el minúsculo KND de Fer-

nando Untoja, terminando en la UCS.

La labor de este equiPo concluYó en

marzo de este año Y su ProYecto fue

publicado en mayo' Semanas más tar-

de aparecía el misterioso atIícúo 124,

pfunafo que nadie se ha querido atri-

buir. Apareció allí como por arte de

magia.

Lo curioso del caso es que al día

siguiente, La Razón, diario de propie-

dad de Garafulic, no dedicó ningún

espacio importante pata la noticia
como lo había hecho un mes antes

durante el seminario de laAsociación

de Periodistas. Un intento Para no

despertar protestas? No lo sabemos.

El tema resurgió a grantitular 24ho-
ras más tarde cuando las voces en

contra ya se habían multiplicado de

manera inocultable.

Un Parche

Tomemos ahora las cosas con

frialdad y, sobre todo, dejando en el

desvían el espíritu gremial periodís-

tico que podría cargarnos de subjeti-

vidad. Es más. Partamos incluso del

supuesto de que todos los candidatos

son iguales y que su única desventa-
ja competitiva pensable es la presen-

cia o ausencia de sus voces en los me-

dios de comunicación. Olvidemos
entonces el poder de las billeteras, el

manejo patrimonial de los fondos es-

tatales y la tradición electoral del che-

* Comunicador, Investigador y Docente universüario



que contra cheque. Si así fueran las
cosas, habría que nivelar, en efecto,
las horas de pantalla, micrófono o
centímetro-columna de los postulan-
tes aun cargo electivo. Quizás la pri-
mera medida sea, efectivamente, sa-
car de sus medios a los periodistas que
estén en la papeleta electoral, seis
meses o 60 días antes de las eleccio-
nes, Admitido.

Pero si aguzamos la mirada, ese
es apenas un parche legal. Thmbién
los dueños de los medios de comuni-
cación tendrían que ceder su derecho
propietario, pues normalmente son
ellos quienes definen los contenidos
más destacados de sus instituciones
emisoras. Hasta aquí hemos acepta-
do el propuesto artículo 124 sin chis-
tar. Pese a ello, la medida sigue sien-
do un parche. Veamos por qué.

La primera consecuencia de la
puesta en vigencia del artículo será
la aparición de los llamados palos
blancos en el universo comunicacio-
nal boliviano. Johnny Fernández,
José Luis Paredes, Julio Mantilla, Ivo
Kuljis o Mónica Medina no dudar¡án
un segundo en transferir sus acciones
en periódicos, radios o canales de te-
levisión a personas allegadas a su in-
timidad que, a partir de ese momen-
to, simularán ser los dueños. Detrás
de bambalinas, todo seguirá transcu-
rriendo, pero no igual que antes, sino
peor, pues con ello se habrá reducido
la transparencia del sistema electoral.
Para el caso concreto, el efecto resul-
ta totalmente contraproducente. Si se
quería sacar a los candidatos de la lis-
ta de accionistas de los medios, lo
único que se ha logrado es encubrir-
los. Visto de esta manera, el artículo
1 24 hubiese sido una incitación a que-
brar la legalidad. Siguiendo esta mis-
ma línea de reflexión, resulta meior
obligar a los medios a publicar ie-
riódicamente su lista de propietarios
y accionistas. Así los ciudadanos sa-

brian a qué atenerse cuando los sin-
tonicen o adquieran. Las leyes deben
ayudar a sinceramos, no invitarnos a
hacer trampa.

Los medios del Estado

Sigamos incontaminados de espí-
ritu gremial y creyendo que la única
desventaja electoral posible es única-
mente mediática. Pongamos entonces
fin a la labor propagandística del ca-
nalT y de radio Illimani. Acaso no es
ese un desequilibrio tan inadmisible
como los demás? Durante cinco años,
los partidos del gobierno tienen en sus
manos dos medios de comunicación
que, para colmo, se financian con los
impuestos de la gente. Esta seúa la
ocasión propicia, no para pivatizar
esas frecuencias, sino para convertir-
las en públicas. Pasa en otros países;
la televisión más competitiva es jus-
tamente aquella que, financiada por
el dinero estatal, ha sido despojada
de su carácter oficialista. Las estacio-
nes públicas alemanas están maneja-
das por un consejo conformado por
las iglesias, los sindicatos, los parti-
dos políticos con representación par-
lamentaria, la empresa privada y las
entidades educativas. Allí, los ejecu-
tivos de la televisión son elegidos por
concurso de méritos y conducen in-
formativos ecuánimes, piensan en el
rol social y educativo de las panta-
llas y gozan de credibilidad ciudada-
na. Nosotros, que lo imitamos todo
siempre que lleve sello europeo o
norteamericano, no deberíamos se-
guir el ejemplo?

El actual 123

Pero sigamos con el último capí-
tulo de esta historia. Tras arduas ne-
gociaciones entre periodistas, dueños
de medios y parlamentarios, final-
mente se arribó a un consenso, Hoy
está vigente el artículo I23 qlue a Ia
letra dice lo siguiente: <Ninsún

candidato, a título personal directa o
indirectamente, desde el momento de
su inscripción, podrá contratar, alqui-
lar, utilizar, producir, dirigir y/o rea-
lizar programas de género periodísti-
co en medios de comunicación baio
la pena de inhabilitación>. Se trata áe
un nuevo parche, redactado a la usan_
za de los consensos obligados del
<<toma y daca> tan propios del mun_
do sindical.

Lo primero que se hizo fue elimi-
nar la palabra <periodisto a fin de
eludir el conflicto con el gremio, hoy
se habla de candidato y es a él a quien
se Ie prohibe ejercer la comunicación.
Unavez más se ha evadido el fondo
de la cuestión. Con alejar a los can-
didatos de los micrófonos y las pan-
tallas no hemos logrado un equilibrio
entre ellos, a lo sumo hemos alejado
a los electores de aquellos postulan-
tes a la alcaldia que sí le dieron la
importancia que merece a la virtud de
comunicarse con la gente. No eso
acaso más democrática una sociedad
en la que gobernantes y gobernados
se vinculan directamente? y no son
los medios, posibles instrumentos de
democracia directa y deliberación
pública?

El debate sobre el artículo 124ha
destapado este tipo de interrogantes.
Sus invisibles autores no han queri-
do abordar el tema con la profundi-
dad exigida. Se han apresurado a
meter de contrabando un parche le-
gal a fin de impedir el surgimiento
de nuevos fenómenos políticos simi-
lares al inaugurado por Carlos palen-

que en 1988. Raúl Garafulic Gurié-
rrez fue aún más elocuente aquel 4
de mayo dentro del seminario de los
periodistas: Yo no me habría atrevi-
do a hacer esta propuesta si Carlos
Palenque estuviese vivo. Ahí está, al
parecer, el fantasma que dio origen a
tanto miedo vestido de lev.



Nuevas modalidades de
capacitación Para futuros

investigadoFes

Por Ronald Grebe *

a investigación en el País

atraviesa Por una serie de

dificultades que se deben

en sran medida a la Poca

formación de la gente, falta de recur-

sos económicos, temor de las institu-

o empresas a entre-

carencias bibliográ-

tiemPo que se le de-

dica, todo 1o que contribuYe a que

estemos con muchas deficiencias en

todos los aspectos referidos al cono-

cimiento exacto de nuestro Pasado,

presente y futuro en todas las ramas

del quehacer nacional.

S imultáneamente, surgen debates

a partir de intereses personales o pro-

blemas puntuales, que Poco o nada

tienen que ver con la realidad con-

creta del avance de las ciencias so-

ciales o de las investigaciones en de-

terminados aspectos de la vida.

Entre estos casos tenemos las Te-

sis de Grado, como una forma de gra-

duación, para obtener una licenciatu-

ra que facilita la entrada al campo la-

boral y que desde hace tiempo se vie-

ne abordando como debate en los Me-

dios de Comunicación.

Las discusiones son Positivas, en

la medida en que aporten aspectos

novedosos, aunque sería mejor que se

realicen con conocimiento de causa

antes que con meros supuestos que,

en muchas situaciones, solamente re-

tl:ian 1o que ocurría en algunas de

nra.,.u- au.r"ru, hace varios años,

Veamos concretamente el ámbito

de laComunicación Social' En elplan

de Estudios del DePartamento de

Comunicación Social de la Universi-

dad Católica hasta el segundo semes-

tre de 1992 se contemPlaba un Semi-

nario de Tesis con duración de un se-

mestre.

Desde 1993 se imPlementó un

nuevo Plan de Estudios en que se in-

trodujo en el noveno semestre el Se-

rninario de Tesis I y en el décimo se-

mestre el Seminario de Tesis II'

Esta rnodificación en el Plan de

Estudios que además incluYó cinco

menciones referidas a Comunicación

y Desarrollo, Publicidad y Propagan-

da, Medios Audiovisuales, Periodis-

rno y Relaciones Públicas, produjo un

cambio importante en lo que hace a

la preparación de las Tesis de Grado.

Los estudiantes antes de llegar a

estos niveles de aprendizaje deben

haber vencido las materias de funda-

mentos de investigación I, que se re-

fiere al diseño y análisis cuantitativo

e Investigación en Comunicación II,
que se dedica a diseño y análisis cua-

litativo,

Durante el semestre dedicado a

Seminario de Tesis I los estudiantes,

de acuerdo al interés por determina-

dos temas de comunicación social,

eligen voluntariamente a sus profe-

sores para que los guíen en la prepa-

ración de su proyecto de Investiga-

ción. El mismo que al finalizar el se-

mestre es aProbado o reProbado Por

el tutor y entregado a la Dirección de

la Carrera Para su suPervisión'

En el semestre dedicado a Semi-

nario de Tesis II, los estudiantes con

el mismo profesor guía llegan a ela-

borar y concluir el Gran Bonador de

la Tesis.

El resultado de esta experiencia se

ha visto reflejado en una producción

importante de tesis defendidas desde

1994 ala fecha'

1991 tesis defendidas 8

1992 tesis defendidas 7

1993 tesis defendidas 11.

1994 tesis defendidas 19

1995 tesis defendidas 28

1996 tesis defendidas 48 Y

En el primer semestre de t999
fueron 31 los estudiantes que culmi-

naron exitosamente sus estudios de

licenciatura.

Esta nueva situación se debe a que

un gran porcentaje de los alumnos

termina el Seminario I con una idea

clara del tema que va a investigar, si-

tuación casi similar a la que se vivía
hastat992 cuando los antiguos estu-

diantes pasaban el Seminario de Te-

sis, pero la diferencia consiste en que

+ Díreclor de la curera de comunicarión de b UCB - In Paz



esos universitarios tenían que salir a
buscar un tutor que acepte conocer el
proyecto y continuar con el asesora_
miento, aspecto nada fácil, y al no
tener que vencer un segundo semes_
tre abandonaban o descuidaban su
proyecto.

En cambio, con el nuevo sistema,
los estudiantes en el Seminario de
Tesis II cuentan con el profesor que
pasa a ser un tutor de tesis, que cono_
ce el proyecto, que tiene experiencia
guiando a otros estudiantes y que sabe
que al finalizar el semestre debe en_
tregar el producto de una investiqa_
ción a la carrera.

Se puede decir que hay beneficios
a tres niveles, primero la Universidad
que cuenta con un número cadavez
más próximo de licenciados en rela-
ción a los Egresados, segundo más
docentes que asesoran a los estudian-

tes, y tercero, un número creciente ;:
estudiantes de Comunicación que sa_
Ien al mercado laboral con un tírulo
bajo el brazo,

Simultáneamente, los temas que
los alumnos están investigando ," h*
diversificado considerablemente de
acuerdo a las cinco Menciones. va
que la mayor parte de las tesis tienen
la directa relación con el campo de
especialización.

Esta nueva sit
mite ampliar los
ción y aportar c
mientos teóricos tanto a docentes
como estudiantes, que a lo largo de
12 meses, aproximadamente, están
buscando nueva bibliografía, cono-
ciendo diferentes experiencias
comunicacionales, dominando nue_
vas metodologías, realizando obser_
vaciones de campo variadas y llegan-

:!

En muchos a¿_i: :. _, a : :q-i::- _
viene acompañada Ce _-=-: :tÉ1_-¿ r
mercado laboral de los es:_::1- _- . :
que el relacionamiento con emF.r_i.
instituciones, ONG's entidades púb-:_
cas hace que al término de su inr.esri_

de trabajo que
su vida p¡ofe-
diciones y con

mejores perspectivas.

Por todo ello se puede concluir
que el nueúo sistema con dos semi_
narios dedicados a la preparación de
las tesis está dando resultados muy
positivos para los estudiantes de la
UniversidaC Católica B oliviana.

-- : _ _ ,- - -::
n3¡ :-- -_--t.]. :- s
los furu:-¡ ¡ -: . 
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El lmperativo es investigar

Karina Herrera Miller
E sp eranza Pinto Sarilónx

i investigar es Producr co-

nocimiento acerca de lo

real y con ello se derivauna

forma de aProPiación e in-

tervención del Y en el mundo (natu-

ral ylo social), no cabe dudas que el

espacio preferencial para desarrollar-

la e impulsarla debiera ser el ámbito

universitario.

Desde los siglos XVIII Y XIX la
identidad de la Universidad se liga a

la incesante búsqueda de saber' La

producción científica y tecnológica

se vuelven parámetros fundamenta-

les para la formación profesional en

todos los campos disciplinarios vin-

culados a la educación superior' No

se trata apenas de reproducir el co-

nocimiento sino de suPerarlo en un

afán de comPrender Y ParticiPar en

los cambios de la realidad.

La formalización Y Prueba de

aquella suficiente preparación y prác-

tica fue plasmada siempre a través de

informes escritos y orales llamados

tesis, cuestión que hoY se Pone en el

tapete de la discusión desde ópticas e

intereses bastante distintos'

El debate abierto sobre lapertinen-

cia no- de este requisito de titulación
parece impensable en tanto la discu-

sión debería ser trasladada, Por el

contrario, a la supuración de aquellos

obstáculos que frenan las iniciativas

de los aspirantes a realizarla.

Una mirad a a la Producción
de tesis en el País

cesos'

En este sentido, las universidades

públicas tendrían que ser las abande-

radas en la defensa de este campo en

especial porun motivo de interés his-

tóiico: la construcción de conoci-

rniento de lo social, terreno muy li-
gado en el caso de estas instituciones

al privilegio de contar aún con carre-

ras como sociología, antropología'

arqueología, historia, trabajo social,

entre otras. La orientación correspon-

dería, más bien, a la estrategia de

mejorar y calificar la gestación de

saber en estos f,rentes.

El reto del autoconocimiento so-

cial

Nunca antes la revolución Y la

importancia del conocimiento estuvo

en la centralidad de los cambios so-

ciales. Si bien, con excepciones ob-

vias, se puede hablar de una univer-

salización de los saberes científico-

técnicos en los campos de las cien-

cias naturales y de una homologación

con las grandes teorías interpretativas

de lo social, no se puede hacer lo mis-

mo con la aprehensión de lo real so-

cial inmediato, es decir, con el reco-

nocimiento de la necesidad de auto-

conocer lo que sucede en el esPacio

societal cercano. Se trata, por lo tan-

A1 respecto, Y con las salvedades

y objeciones quq Puede Provocar 1o

establecido aquí, vale [a pena revisar

lo hecho, hasta ahora, en materia de

tesis en las carreras que conforman

el espacio de las Ciencias Sociales,

esta vez sólo en el caso de la Univer-

sidad Mayor de San Andrés'

La intención de este artículo no es

evaluar con parámetros teórico-me-

todológicos los aportes o las falencias

individuales de estos trabajos, sino el

saber y reconocer que sus iniciativas

y temáticas expresan problemas ge-

nerales y específicos de la realidad

social boliviana.

Lo campesino en la traYectoria

investigativa de Sociolo gía

Del total de tesis de grado exis-

tente en los Centros de Documenta-

ción e Institutos de Investigación de

las carreras de la Facultad de Cien-

cias Sociales sobresale numérica-

mente 1o elaborado Por Sociología,

seguido por Comunicación Social,

Trabajo Social y por Antropología y

Arqueología.

- Ins autoras fonnan parle del cenlro Iúerdiscíplinaio Boliviano de Esludios de la comunicación (CIBEC)



mientos insurreccionales. El tema rnorfl-ento 16 tesis. El esfuerzo si bien
minero aunque presenJg-esdeffnór escaso numéricamente ha sido valio-, ¿-lnclctencla. -.''-- so por abrir el interés ya continuo de

En Sociología desde 1973 alpre-
sente se han elaborado 100 tesis de
grado. En la década de los 70 el tema
campesino y de comunidades indíge-
nas es el dominante en el terreno in-
vestigativo y se transforma en un eje
que cruza las etapas en las que se ha
dividido esta descripción.

Se identifican temáticas derivadas
como la de migración, historia y mi-
tos, oligarquía y latifundio y movi-

En la década de los 80 es llamati-
vo notar la frecuencia de temas vin-
culados a la educación, salud, movi-
mientos femeninos y procesos de co-
lonización campesina.

Inaugura los noventa un estudio
relativo a la comunicación masiva, el
poder y la identidad social represen-
tada en la figura de Carlos Palenque
y el Sistema de Radio Televisión Po-
pular. También merecieron ser obje-
tos de estudio las Organizaciones No
Gubemamentales y las Políticas So-
ciales del Estado en el nuevo contex-
to neoliberal.

Acompañan a estos intereses te-
mas relativos al desgaste de las orga-
nizaciones sindicales, los cambios de
la cultura políticae inquietudes emer-
gentes del lado del ecodesanollo y
medio ambiente.

Lo inusual pero no menos impor-
tante en la materia se plasma en in-
vestigaciones de poblaciones indíge-
nas y actividades productivas del
oriente boliviano, la producción mu-
sical en los procesos históricos nacio-
nales, la incidencia e impacto de la
comunicación masiva, el consumo
cultural y temas como la prostitución,
el viernes de soltero, el comporta-
miento chojcho, entre otros.

La cobertura espacial de estas te-
sis es preferencial para las zonas ru-
rales aunque, como se muestra, la ten-
dencia está cambiando con relación
a estudios urbanos.

Variedad temática en Comunica-
ción

En Comunicación una c¿urera no
exclusiva del sistema unj,versitario
públic o -,se--h aw-fa6-aj ado h as ta e I

elaboración y defensa de tesis,

Las áreas trabajadas corresponden
a la comunicación masiva donde se
abordan relaciones entre populismo
y melodrama en el caso del progra-
ma radial La Tribuna Libre del Pue-
blo, entre posiciones político-infor-
mativas y soberanía, entre programa-
ción musical televisiva y comporta-
miento juvenil y entre las relaciones
que se tejen entre la televisión priva-
da comercial y los grupos de poder
económico-político bolivianos.

Cultura y comunicación y comu-
nicación popular se constituyen en
ejes de trabajos que incluyen fenóme-
nos como la el modelo de comunica-
ción de los píax píakus, la saya y la
identidad afro-boliviana, el discurso
del teatro popular, el consumo y la
recepción televisiva.

Mujeres y niños en la investiga-
ción de Trabajo Social

La producción de tesis en la ca-
rrera de Trabajo Social comienza a
finales de la década pasada. En ésta
destaca la centralidad en estudios con
poblaciones femeninas e infantiles,

Las áreas más generales son: la
situación laboral y de salud de niños
y mujeres, educación y cultura y el
espacio de las relaciones familiares.

Se pueden anotar temas co[x) es-
tado de las condiciones laborales de
la mujer fabril, del niño menor vo-
ceador de minibuses, derechos del
niño en el árearural, comercio infor-
mal, aculturación de grupos indíge-
nas (casos Chacobo y Esse Ejja), con-
diciones de la a-tención en salud, de-
lincuencia femenina, participación de
la mujer, educación de niños en el
campo y organización vecinal.

Los estudios mantienen una rela-
ción equilibrada entre las temáticas
urbanas y rurales.

El aporte de Antropología y Ar-
queología

Los temas presentados en las ca-
rreras de Antropología y Arqueolo-
gía son abordados con bastante sin-
gularidad.

Se puede mencionar los siguien-
tes: los cambios culturales en torno a
la salud, las percepciones y prácticas
culturales en este campo, el matrimo-
nio prescriptivo en pueblos y comu-
nidades indígenas, alcoholismo e

identidad en los carnavales, el padri-
nazgo y compadrazgo, identidad y
producción textil, cultura y tecnolo-
gías tradicionales, producción de ce-
rámica y sentido social, metalistería
suntuaria precolombina, antropología
de los sueños, estudios bioculturales
en el caso de las chullpas señoriales,
prospecciones arqueológicas en la
región del oriente y arquitectura pre-
hispánica.

El reto del conocimiento

Es evidente la diversidad de temas
y enfoques trabajados pero es más
aquella que aún sigue pendiente de
abordaje, cuestión a flor de piel en la
sociedad.t



-:, :.,-,--:. :: iimltaciones ha demos-

-r:-- i. 3:ruetzo Para trabajar en la

.. . =::::iJión de los fenómenos socia-

.:>-, u:to de los modos de encausarlo

.. .,do el de ia presentación de tesis'

)ic obstante haberse instituido

ciras r'ías de titulación que facilitan

la culminación formal de los estudios'

Ia tesis de grado queda aún como un

núcleo que concentra la función so-

cial de la universidad: la generación

de conocimiento cuantifico'

- Cuando se habla de investigación

en el campo social se hace referencia

a estudios explicativos sistemáticos

transdisciplinarios sobre la acción de

hombres y mujeres en sociedad' Esta

totalidad comporta al menos la inte-

racción entre seres humanos en so-

ciedad, los productos institucionali-

zados derivados de ella, las relacio-

nes que asumen con estas resultantes

y la acción individual-colectiva para

mantener o transformar ese espaclo

social,

- Es notorio el escaso número de

la producción que llega a un total de

144 trabajos en esta Facultad'

- Esta última carrera iiene un total

de I 5 tesis pero con el antececienic

de que se elaboraron alrededor de cin-

cuenta trabajos investigativos para

optar al título de Asistente Social'

- El tema es analizado en la tesis

de SilviaRivera: Latifundio y Oligar-

quía en Bolivia 1B'1.0-1920, un Es.tu-

<lio Regional de Estructura Agrana'

- Los trabajos significativos co-

nesponden a Vivian Art eaga. y Eduar-

do Paz Rada.

- Trabajo Presentado Por el inves-

tigador Joaquín Saravia Calderón'

- Aquí se encuentran estudios so-

bre los movimas. yaminawas, moxe-

ños, guaraníes, chiriguanos y la prác-

tica de los siringueros.

- Destaca el análisis de la música

boliviana en la Guerra del Chaco ela-

borado por Jenny Cárdenas.
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